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William Slim 1891-1970 



a de joven, William Slim sintió fascinación por lo militar, pero sus am¬ 
biciones se frustraron debido a las convenciones sociales de comien¬ 
zos de siglo, porque su padre era un ferretero de modesta ascendencia. 
Alguien con sus antecedentes no tenía perspectivas de convertirse en oficial y, 
por otro lado, el pertenecer a la clase media ponía trabas a su ingreso en el ejér¬ 
cito como soldado raso para ascender a partir de esa condición. 

En 1903, cuando Slim tenía unos doce años, la familia se trasladó a Bir- 
mingham, donde Slim recibió una educación católica. Más tarde trabajó como 
empleado, pero su pasión por la vida militar siguió viva. En 1912, dando tem¬ 
pranas muestras de su tenaz decisión para superar las trabas burocráticas con 
todos los medios a su alcance, logró ingresar en el programa de formación para 
oficiales en la universidad de Birmingham. Slim no estaba matriculado en ese 
centro de estudios, pero logró enrolarse gracias a su hermano. El joven había 
juzgado con trágica clarividencia que el Reino Unido y Alemania no tardarían 
en declararse la guerra y que, entonces, gracias a su formación como oficial, 
recibiría un destino en el ejército. En 1914, al comienzo de las hostilidades, fue 
nombrado teniente segundo en el Regimiento Real de Warwickshire. 

Slim tomó parte en los combates de Gallípoli, batalla en la que resultó gra¬ 
vemente herido. Más tarde fue destinado a Francia y a Mesopotamia y, en 
1919, al ejército indio. A partir de 1926 se desempeñó en diversos cargos de 
estado mayor y redondeó sus ingresos escribiendo cuentos. Sin embargo, en 
los primeros meses de la Segunda Guerra, por entonces ya brigadier, coman¬ 
daba tropas nuevamente en Siria, Persia e Irak. Posteriormente, en marzo de 
1942, asumió el mando del I o Cuerpo de Birmania, después de la caída de 
Rangún y en las primeras etapas del desastroso repliegue de los Aliados a tra¬ 
vés de selvas y montañas a medida que los japoneses invadían Birmania. A fi¬ 
nales de 1943, se formó un nuevo ejército, el XIV, y Slim fue nombrado su co¬ 
mandante. 

La moral de los victoriosos japoneses era alta y la de indios, británicos y bir¬ 
manos derrotados era correspondientemente baja. Es una verdadera manifesta¬ 
ción de las habilidades de Slim como comandante el que en dichas circunstan¬ 
cias fuera capaz de despertar en sus tropas la idea de que eran en todo sentido su¬ 
periores a los japoneses y que, por lo tanto, podían vencerlos. Más tarde, Slim 
comparó a los japoneses con las hormigas: implacables y osados cuando sus pla¬ 
nes iban bien, pero totalmente confundidos cuando algo alteraba su curso. 

Slim supo combinar los atributos de un carácter fuerte —marcado por su 
protuberante mentón— con un gran sentido del humor. Sus tropas no sólo sen¬ 
tían afecto por su comandante sino también depositaban en él una confianza 
absoluta. Todos sabían que, llegado el momento del combate, bajo el mando 
de Slim tenían al menos una posibilidad de seguir vivos. Como escribió un sol¬ 
dado: «[Slim] era una persona maravillosa, un inglés de verdad y te hacía sen¬ 
tir que eras capaz de seguirlo a cualquier parte.» 

Su éxito al convertir un ejército derrotado y desmoralizado en un arma de 
combate decidida y segura de sí misma tuvo un solo parangón durante la Se¬ 
gunda Guerra, a saber, el de Montgomery con el VIII Ejército. Una vez recu¬ 
perada la moral de sus tropas, Slim comenzó a planificar la reconquista de Bir¬ 
mania. Sin embargo, las exigencias de la guerra en Europa implicaban que el 
mando aliado no consideraba estas maniobras entre sus prioridades. Una vez 
más, sólo superando las trabas burocráticas y dirigiéndose sin ambages a las 
instancias superiores, Slim logró conseguir los suministros y el apoyo aéreo 
que requería. La clave para el reforzamiento en los escarpados territorios de 
Birmania era el transporte aéreo y Slim lo utilizó mejor que cualquier otro co¬ 
mandante. 

En agosto de 1945, Slim fue nombrado comandante en jefe de las tropas 
aliadas terrestres en el sudeste asiático. En 1948 fue nombrado jefe del Estado 
Mayor Imperial y, en 1953, gobernador de Australia. Gracias a su gran senti¬ 
do común y afabilidad no tardó en vencer el resentimiento local inicial ante el 
hecho de que este alto cargo fuera ocupado por un ciudadano no australiano. 


El general sir William Slim en marzo de 1945, durante la campaña de Meiktila/Mandalay. 
La medalla y el galón de la Estrella de Birmania. 


1891 6 de agosto Nace cerca de Bristol. 

1912 Unidad de formación de oficiales en 
la universidad de Birmingham. 

1914 22 de agosto Destinado al Regimien¬ 
to Real de Warwickshire. 

1915 13 de julio-9 de agosto Combate en 
Gallípoli. 

1917 Gana la Cruz Militar en Bagdad. 

1919 Mayo Capitán en el ejército de la India. 

1920 27 de marzo Destinado al 6 o Regi¬ 
miento de Fusileros Gurjas. 

1926 Etapa de destinos de Estado Mayor. 

1939 23 de septiembre Brigadier al mando 
de la 10 a Brigada India. 

1940 6 de noviembre Ocupa, luego aban¬ 
dona Gallabat, en Sudán, a los italia¬ 
nos. 

1941 22 de enero Herido en Eritrea. 15 de 
mayo mayor general provisional al 
mando de la 10 a División India en 
Irak. 1 de julio-17 de septiembre in¬ 
vade Siria y Persia. 

1942 13 de marzo Manda el I Cuerpo de 
Birmania. Retirada de Birmania. 

1943 14 de abril-26 de mayo Evacúa XIV 
División India de Arakán. 16 de oc¬ 
tubre Al mando del XIV Ejército. 

1944 4-24 de febrero Rechaza el ataque ja¬ 
ponés en la segunda batalla de Ara¬ 
kán. 7 de marzo-22 de junio Gana la 
batalla de Kohima/Imphal. 

1945 14 de enero-28 de marzo Batalla de 
Meiktila/Mandalay. 30 de marzo-3 
de mayo , persecución hasta Rangún. 

1 de julio Ascendido a general. 16 de 
agosto Comandante en jefe de las 
fuerzas aliadas terrestres en el sudes¬ 
te asiático. 9-12 de septiembre super¬ 
visa los desembarcos en Malasia. 

1948 1 de noviembre Jefe del Estado Ma¬ 
yor Imperial. 

1949 4 de enero Ascendido a mariscal. 

1953 Gobernador general de Australia. 

1956 Publica De la derrota a la victoria. 

1970 14 de diciembre Muere en Londres a 

los 79 años. 
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La batalla de Meiktila/Mandalay//4 de enero-28 de marzo, 1945 


dirán ti-; Ji'uo de 1944, el V Ejército japonés, 
derrotado en las batallas de Imphal y Kohima. 
comenzó a replegarse a Birmania. Las tropas 
estaban exhaustas y muchos sufrían de enfer¬ 
medades y del azote del hambre y sólo podían 
esperar que los británicos abandonarían la per¬ 
secución no bien empezara el monzón. Pronto 
saldrían de su error, porque el teniente general 
William Slim, comandante del victorioso XIV 
Ejército indiobritánico, alentado por el almi¬ 
rante lord Louis Mountbatten, máximo coman¬ 
dante aliado en el sudeste asiático, mantuvo el 
ritmo de la persecución a pesar de los obstácu¬ 
los que traían consigo las intensas lluvias, que 
caían a un promedio de 400 mm por mes y a 
veces alcanzaban los 500 mm en una semana 
en la selva del Arakan. 

A pesar de que las condiciones eran igual 
de malas para los dos ejércitos —el lodo, los 
arroyos que se convertían en torrentes desbo¬ 
cados, los mosquitos y sanguijuelas siempre 
presentes— las tropas de Slim estaban bien ali¬ 
mentadas. contaban con recursos médicos y 
municiones. Además, un factor que más tarde 
se revelaría crucial, los Aliados tenían ahora 
una ventaja indiscutida en el aire. 

De hecho, había tres frentes en la guerra de 
Birmania: hacia el sur. en la bahía de Bengala, 
se extendía el Arakán, una enorme superficie 
montañosa y selvática, surcada por ríos y salpi¬ 
cada de islas, además de escenario de combates 
anteriores, cuando los japoneses habían inten¬ 
tado llegar a Calcuta. En el frente central, aho¬ 
ra al este de Imphal y Kohima. se desplegó el 
XIV Ejército de 260.00() hombres, ocho divi¬ 
siones y tres brigadas independientes de tropas 
británicas, indias, gurjas v africanas, además 
de tres brigadas de tanques. Hacia el norte, cer¬ 
ca de la frontera china, había un conglomerado 
de fuerzas aliadas, con tres divisiones chinas y 
dos batallones estadounidenses, que se dirigían 
hacia el sudeste desde Ledo. 

Los japoneses habían quedado reducidos 
a unos I ()().()()() hombres, repartidos en doce 
divisiones pequeñas, dos de las cuales eran 
del llamado “Ejército nacional indio", solda¬ 
dos capturados que habían sido convencidos 
para que renunciaran a su alianza con Gran 
Bretaña y combatieran junto a los japoneses. 
Contaban, además, con un regimiento de 
veinte tanques, siete batallones del ejército 
nacional Hung Sang. de Birmania, y numero¬ 
sas tropas auxiliares. En el aire tenían sólo 64 
aviones, comparados con los 1.200 de los 
aliados. 

En el otoño de 1944. los aliados idearon 
dos estrategias posibles para reconquistar Bir¬ 
mania. Sus nombres en clave eran “Capital" y 
“Drácula". La primera contemplaba un avance 
hacia la línea Pakokku-Mandalay-Lashio, que 
debía comenzar hacia mediados de noviembre. 
La segunda implicaba tomar Rangún, con de¬ 
sembarcos por mar y aire, después de lo cual 
estas tropas se dirigirían hacia el norte para 



El ataque indirecto 

—es decir, engañar al 
enemigo mediante incur¬ 
siones secundarias en re¬ 
lación al verdadero obje¬ 
tivo. mientras las tropas 
se posicionan para la 
embestida principal- 
ha sido utili/ado a me¬ 
nudo, pero en los tiem¬ 
pos modernos muy po¬ 
cas veces con tanto éxito 
como el logrado por el 
general sir William Slim 
durante la campaña de 
M e i k t i I a/ M a n d a I ay. Pa ra 
que esta táctica resulte 
decisiva, son factores 
necesarios la velocidad, 
la sorpresa e. idealmen¬ 
te. la superioridad numé¬ 
rica. cosa que Slim con¬ 
siguió en este caso. 
Napoleón fue un maes¬ 
tro de esta táctica y Fe¬ 
derico el Grande la usó 
con efectos letales en 
Leuthen. Sin embargo, 
si la plantea una mente 
menos hábil y, sobre 
todo, si la detecta un 
enemigo buen observa¬ 
dor. esta maniobra pue¬ 
de conducir al desastre, 
porque el contingente 
principal puede ser sec¬ 
cionado. aislado y luego 
destruido. 
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SLIM 


La penetración japonesa hacia India 

Hn los seis meses que siguieron al ataque con¬ 
tra Pearl Harbor. el 7 de diciembre de 1941. 
los japoneses lograron enormes conquistas te¬ 
rritoriales en las Indias Orientales Holandesas 
y en Filipinas. Hn marzo y abril de 1942, sus 
ejércitos ocuparon Birmania y expulsaron a 
los británicos, indios y birmanos hacia el oes¬ 
te. al otro lado del río Chindwin. hacia As- 
sam. Cerca de la frontera india formaron un 
frente defensivo, concentrado en Imphal. la 
única región suficientemente plana para las 
pistas de aterrizaje. Además, la única carrete¬ 
ra de la región se dirigía al norte a través de 
Imphal hacia Kohima, y luego hacia el noro¬ 
este. hacia Dimapur. A partir de ahí, una línea 
de ferrocarril se dirigía a India, hacia el norte, 
lo cual permitía el envío de refuerzos y sumi¬ 
nistros al frente aliado. 

Los japoneses eran muy conscientes de 
la importancia estratégica de Imphal y Kohi¬ 


ma. Sabían, además, que los británicos plane¬ 
aban una contraofensiva a comienzos de 
1944. Para adelantarse a ella, los japoneses 
decidieron atacar con la intención posterior de 
penetrar en la India y tomar Calcuta. Sin em¬ 
bargo. sus vías de comunicación se habían ex¬ 
tendido con cierto riesgo, mientras que los bri¬ 
tánicos estaban bien aprovisionados gracias a 
la línea de ferrocarril y al transporte aéreo. 

En parte por esta razón, entre abril y julio 
de 1944, los japoneses fueron derrotados deci¬ 
sivamente en las batallas de Kohima e Imphal 
y sufrieron unas 60.643 bajas, además de per¬ 
der 120 carros de combate, 90 cañones v 100 
aviones. 

Después de estas batallas cruciales, la 
iniciativa pasó irreversiblemente a manos 
aliadas. Ya no se dudaba de la reconquista de 
Birmania por el XIV Ejército. La cuestión era 
saber dónde se asestaría el golpe. 


unirse al XIV Ejército y así romper las líneas 
de comunicación japonesas en Birmania. 

Sin embargo, hacia octubre de 1944 era 
evidente que el colapso alemán en Europa oc¬ 
cidental no se produciría hasta 1945, razón por 
la que sería imposible proporcionar suficientes 
tropas, barcos y aviones para llevar a cabo la 
operación “Drácula'. Se optó entonces por la 
operación "Capitar, lo cual significaba que los 
combates serían protagonizados fundamental¬ 
mente por el XIV Ejército de Slim. apoyado 
por una embestida hacia el sur de su flanco iz¬ 
quierdo hasta llegar a Lashio, movimiento que 
sería ejecutado por las tropas estadounidenses- 
chinas del general Stilwell. 

Sin embargo, antes del inicio de la campa¬ 
ña se produjeron cambios en el mando de am¬ 
bos bandos. Después de la derrota en Imphal- 
Kohima, el comandante de la zona militar bir¬ 
mana japonesa, el teniente general Masakazu 
Kuwabe. fue sustituido el 30 de agosto por el 
teniente general Heitaro Kimura. de 66 años. 




La importancia del transporte aéreo 

En diciembre de 1944, el XIV Ejército utili¬ 
zaba 750 toneladas de suministros al día. Ha¬ 
cia marzo de 1945, esta cantidad había au¬ 
mentado a 1.200 toneladas diarias. La capaci¬ 
dad de Slim para enviar suministros por aire 
fue la clave de la reconquista de Birmania: 
entre el 2 de enero y el 21 de mayo, los britá¬ 
nicos recibieron unas 210.000 toneladas de 
suministros por aire. 16,7# de las cuales lan¬ 
zadas en paracaídas. Las dotaciones británi¬ 
cas, canadienses y estadounidenses de estos 



vuelos nunca tuvieron más de 400 aviones 
disponibles y los aparatos llegaban a volar 
hasta 150 horas al mes. Además de los sumi¬ 
nistros transportaron 31.000 soldados de re¬ 
fresco y evacuaron a unos 40.000 heridos. 

La autonomía de vuelo de un avión de car¬ 
ga Dakota era sólo de 400 kilómetros, de modo 
que era vital construir campos de aterrizaje. 
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SLIM 



A última hora de la 
mañana del 1 de marzo 
de 1945, un día caluro¬ 
so y seco bajo un sol 
aplastante, la 48 a Bri¬ 
gada de Infantería in¬ 
dia avanzó desde el no¬ 
roeste hacia el centro 
de Meiktila. Después 
de haber recorrido 
unas dos terceras par¬ 
tes del camino por la 
costa este del North 


Lake, encontraron una 
bella pagoda ya en ma¬ 
nos de las tropas in¬ 
dias. A partir de una 
terraza en los bajos, el 
general sir William 
Slim observó uno de 
los combates típicos. 


El blindado abrió fuego 
contra las casamatas y, 
cubiertos por los dispa¬ 
ros incesantes de las 
ametralladoras y las 
bombas de humo lanza¬ 
das por los morteros (8), 
los gurjas siguieron 
avanzando. Tres hom¬ 
bres se acercaron y va¬ 
ciaron sus subfusiles en 
las pequeñas arpilleras 
de las casamatas. Unos 
veinte japoneses escapa¬ 
ron corriendo inmediata¬ 
mente en zigzag hacia la 
ciudad. Fueron alcanza¬ 
dos por dos ráfagas de 
los guijas. 

Diez minutos más tarde, 
los dos pelotones de gur¬ 
jas avanzaron para eje¬ 
cutar otra operación. Ac¬ 
ciones como ésta tuvie¬ 
ron lugar en diversos 
sectores de la ciudad du¬ 
rante los cuatro días de 
intensos combates libra¬ 
dos para recuperar este 
centro neurálgico. 


Unos 20 o 30 hombres 

de los fusileros guijas 
intentaban expulsar a un 
grupo de soldados japo¬ 
neses atrincherados en 
sus casamatas bien ocul¬ 
tas (5), para impedir el 
paso hacia la ciudad (4). 
Esta quedaba a cosa de 
1 km a campo través 


surcado por pequeños 
canales y atravesado por 
la línea de ferrocarril 
(6). 


Bastante cerca de la pa¬ 
goda (1), los gurjas esta¬ 
ban tendidos en el suelo 
o se refugiaban detrás de 
las defensas procuradas 
por los accidentes del te¬ 
rreno, por grupos de ar¬ 
bustos y una alameda 
(2). Se encontraban so¬ 
metidos a un intenso 
fuego de ametralladora 
desde los puntos ocupa¬ 
dos por los japoneses. 


os gurjas respondieron 
al fuego sobre las posi¬ 
ciones enemigas con 
subfusiles Bren. Un solo 
tanque Sherman (7) dis¬ 
paró una o dos veces, y 
luego lanzó granadas de 
humo frente a las casa¬ 
matas japonesas. Cu¬ 
biertos por esta cortina 
de humo, los gurjas 
avanzaron corriendo (3) 
y se lanzaron a tierra en 
busca de refugio cuando 
el humo se disipó. Unas 
cuantas granadas enemi¬ 
gas cayeron a orillas del 
lago sin provocar daños. 








La batalla de Meiktila/Mandalay/3 


un estratega enérgico y sumamente imaginati¬ 
vo. Aquel mismo día, el teniente-general 
Shihachi Katamura sustituyó a Mutaguchi, ca¬ 
ído en desgracia, al mando del XV Ejército. 

Por el lado aliado, Stilwell —llamado 
“Pepe Vinagre" por sus soldados por su tempe¬ 
ramento irritable— tuvo que regresar a Estados 
Unidos después de enemistarse con el general 
Chiang Kai Chek. Recibió el mando de las tro¬ 
pas terrestres en el sector norte el teniente ge¬ 
neral Dan 1. Sultán. 

La estrategia de Slim consistía original¬ 
mente en combatir contra el III Ejército de Ki- 
mura (bajo el mando de Honda) y el XV Ejér¬ 
cito (bajo el mando de Katamura) en las llanu¬ 
ras cerca de Shuebo, donde podría desplegar su 
gran superioridad en tanques. Sin embargo, Ki- 
mura entendió rápidamente el peligro inheren¬ 
te en esta posición. En lugar de combatir de es¬ 
paldas al río Irrawaddy, lo que le auguraba una 
destrucción potencial, dio la orden de replegar¬ 
se a la orilla este, una decisión hasta entonces 
casi desconocida en un oficial del alto mando 
japonés. La estrategia de Kimura era eminente¬ 
mente razonable, porque se encontraría cerca 
de sus depósitos de suministros y el Irrawaddy 
constituía una formidable barrera natural, que 
él tenía todas las intenciones de usar para con¬ 
tener la penetración del XIV Ejército, que Ki¬ 
mura pensaba destruir cuando sus problemas 
de abastecimiento lo obligaran a replegarse 
hasta el río Chindwin. 

Los tres ejércitos japoneses, cada uno de 
los cuales correspondía más o menos a un cuer¬ 
po británico, se apostaron en la orilla este del 
río, con los 24.500 hombres del XXXIII Ejér¬ 


cito en el norte: los 21.400 hombres del XV 
Ejército en el centro y el XXVIII Ejército, bajo 
el mando del general S. Sakurai, en el sur. 

Slim y su XIV Ejército se encontraron con 
la formidable perspectiva de forzar una trave¬ 
sía. sin contar con navios de desembarco ade¬ 
cuados. de uno de los mayores ríos del mundo, 
vigilado en todos los pasos posibles por un 
enemigo sumamente bien adiestrado y fanati¬ 
zado, bajo el mando de un hombre con nume¬ 
rosos recursos. Por lo tanto, Slim ideó una nue¬ 
va estrategia. Ésta era sencilla, osada y suma¬ 
mente imaginativa. 

A unos 130 kilómetros detrás del río Irra- 
waddy se encontraba Meiktila. la principal base 
de los japoneses en Birmania central. Contaba 
con campos de aterrizaje, hospitales, suminis¬ 
tros y comunicaciones por carretera y ferroca¬ 
rril con Mandalay. Si Slim lograba tomarla, po¬ 
día desbaratar hasta tal punto a los japoneses en 
terreno abierto con sus tanques como para obli¬ 
garlos a un repliegue general. Por lo tanto, deci¬ 
dió lanzar más de una travesía, pero ocultando 
su embestida principal, si era posible, hasta el 
último momento. Slim decidió realizar un fuer¬ 
te ataque de diversión al norte de Mandalay. 
con el XXXIII Cuerpo, para, a continuación, 
lanzar el ataque principal al sur y marchar di¬ 
rectamente hacia Meiktila. Después de eso, 
como se decía en su Estado Mayor, había que 
«llegar al mar o morir», es decir, llegar al puer¬ 
to de Rangún antes de que llegaran las lluvias 
del monzón, y antes de que se desplegara la 
operación Drácula. El 18 de diciembre dio a sus 
comandantes las órdenes para el inicio de la 
“operación Ampliación de Capital». 


Esto significaba llevar a cabo la compleja y 
peligrosa tarea de desplazar un gran contingen¬ 
te —en este caso, el IV Cuerpo, al mando del 
general Frank Messervy— desde el flanco iz¬ 
quierdo al derecho sin que los japoneses se per¬ 
cataran de lo que Slim tramaba. Aquí desempe¬ 
ñó un papel crucial la superioridad aérea de los 
aliados, porque le permitió a Slim privar a los 
japoneses de sus reconocimientos aéreos. Así. 
cuando se iniciaron los ataques de Slim por el 
sur, Kimura ignoraba las verdaderas intencio¬ 
nes de aquel y aún pensaba que el IV Ejército se 
encontraba al noroeste de Mandalay. Se montó 
un falso cuartel general para el IV Ejército en el 
norte, uno de los numerosos engaños en que ca¬ 
erían Kimura y su Estado Mayor. 

Slim ejecutó sus primeros movimientos en 
la noche del 9 de enero de 1945, cuando la 19 a 
División india, del XXXIII Cuerpo, bajo el 
mando del teniente general sir Montague Stop- 
ford. comenzó a cruzar el río por la localidad 
de Tabeikiyin. unos 100 km al norte de Man¬ 
dalay. La noche del 13 al 14 de enero, la 62 a 
Brigada estableció una cabeza de puente unos 
pocos kilómetros al sur, en Kyaukmyaung. Los 
japoneses llegaron rápidamente a la conclusión 
—tal como Slim había planeado y esperado— 
de que se trataba del ataque principal británico, 
y ordenó a las reservas dirigirse al área, inclu¬ 
so con el apoyo de algunas tropas de Meiktila. 

A pesar de estos refuerzos, las cabezas de 
puente británicas resistieron y se consolidaron, 
de manera que los tanques aliados llegaron rá¬ 
pidamente. El 12 de febrero se efectuó otra tra¬ 
vesía, en las mismas precarias condiciones, en 
Allagappa. justo al sur de Mandalay. que refor- 


E1 tanque ponteador Valentine II MklII 

En 1943-44 el tanque Valentine se usó sobre 
todo como arma de entrenamiento en el ejérci¬ 
to británico, pero esta adaptación especializa¬ 
da tuvo una enorme importancia operacional 
en el frente de Birmania. La torreta del tanque 
de 17 toneladas fue reemplazada por el Puente 
de Tijeras N° 1. accionado por mecanismos hi¬ 
dráulicos. El puente, que medía 10,5 in de lar¬ 
go por 3 m de ancho, fue una herramienta de 
incalculable valor para vadear los incontables 
chaung —pasos lluviales— en el camino re¬ 
corrido por el XIV Ejército en Birmania. 

Las dos brigadas blindadas indias de 
Slim y el 15° Cuerpo en Arakán poseían cada 
uno una unidad de pontoneros del Cuerpo de 
Blindados independiente. 
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zó la idea de Kimura de que estas operaciones 
constituían el grueso de la embestida de Slim. 

Entretanto, el IV Cuerpo de Messervy. al 
oeste de Chindwin, avanzaba rápidamente ha¬ 
cia el sur. en dirección al Irrawaddy. Su plan 
consistía en tomar Pakokku hacia mediados de 
febrero y luego avanzar rápidamente en línea 
recta hacia Meiktila. A medida que sus unida¬ 
des avanzaban hacia el río mejoraban los cami¬ 
nos —incluso usando una tropilla de diez ele¬ 
fantes para esta tarea— para que pudieran pasar 
los tanques y construían pistas de aterrizaje. 

Messervy decidió cruzar el Irrawaddy no 
en el punto más evidente de Pakokku, sino en 
Nyaungu, el punto más estrecho, aunque inclu¬ 
so en ese punto la anchura del río superaba 
1.2 km. Para engañar al enemigo, intentó llevar 
a cabo otras dos travesías, al sur y al norte del 
punto principal. Durante la noche del 13 al 14 
de febrero. Messervy comenzó a cruzar. Por 
primera vez se usó el napalm en el teatro de 
operaciones de Birmania y se estableció una 
cabeza de puente en Nyaungu. que fue tomado 
el 16. A continuación, la 7 a División india 
tomó Pagan y Pakokku. 

La situación general ya se definía a favor 
de Slim, porque en la tercera semana de febre¬ 
ro ya había un total de cuatro divisiones y una 
brigada de tanques al otro lado del río, con sólo 
leves bajas, a pesar de la complejidad de la 
operación y de la ferocidad de la resistencia ja¬ 
ponesa en el sector norte del frente. 

La operación tomó totalmente por sorpresa 
a Kimura, e incluso después de cruce por el sur, 
creyó aún durante un tiempo que sólo se trata¬ 
ba de operaciones de diversión al estilo de 


Las unidades suicidas japonesas 

Los soldados japoneses habían sido adoctrinados 
con el código samurai , que estipulaba una ciega 
obediencia al mando y la consecución de una 
muerte honrosa en la batalla en lugar de rendirse. 
Muchos fueron aún más lejos. No sólo comba¬ 
tieron hasta el último cartucho sino con cualquier 
objeto que tuviesen al alcance de la mano. 

A medida que los británicos avanzaban, 
sólo encontraron pequeños enclaves de resis¬ 
tencia, pero los japoneses continuaron su faná¬ 
tica lucha recurriendo a los nikuliaku kogeki , 
es decir, las unidades de bombas humanas. Es¬ 
tos soldados esperaban en solitario ocultos en 
agujeros cavados en el suelo, cada uno con 
una enorme bomba entre las piernas y una pie¬ 
dra grande para golpear el detonador cuando 
un tanque pasara por encima. En el momento 
apropiado, la bomba, el tanque y el soldado 
eran destrozados por la explosión. Los solda¬ 
dos aliados vieron en esta práctica algo tan in¬ 
humano como aborrecible, pero pronto apren¬ 
dieron a descubrir los escondrijos japoneses y 
a matarlos antes de que pasaran los tanques. 


El cañón antitanque japonés de 47 mm 

Se trata del cañón antitanque más moderno, 
tipo OI (M41) que Japón tenía en 1945. Re¬ 
emplazó parcialmente al obsoleto modelo 94, 
de 37 mm. Su ancha rodadura, sus ruedas de 
suspensión independientes y su bajo perfil hi¬ 
cieron de este arma un cañón sumamente es¬ 
table. Podía disparar tanto granadas rompe¬ 
doras como perforadoras, pero según los 
parámetros occidentales no era un arma pode¬ 
rosa y carecía de potencia de penetración. 
Además, había demasiado pocos para cubrir 
el número habitual de cuatro por batallón o 
seis por regimiento y tuvieron que comple¬ 
mentarse con cañones de campaña o antiaére¬ 
os, además del recurso a las tácticas suicidas. 


Sin embargo, se piensa que los cañones de 47 
mm neutralizaron más de 11 tanques del XIV 
Ejército cerca de Meiktila. 

Velocidad inicial: 834 m/s; alcance: 500 m; 
munición: granadas de 1,5 kg con capaci¬ 
dad de penetración de un blindaje de 50 
mm a 500 m, sólo el 70% del cañón de 6 li¬ 
bras británico del mismo alcance. 


Los soldados británi¬ 
cos utilizaron lanzalla¬ 
mas para expulsar de sus 
trincheras y acabar con 
las “bombas humanas" 
japonesas. Precisamente 
esta horrible actitud ha¬ 
cia la guerra, arraigada 
en ambos bandos, per¬ 
suadió al presidente Tru- 
man de Estados Unidos 
de que. paradójicamente, 
se salvarían muchas vi¬ 
das si decidía lanzar la 
bomba atómica con su 
mortífero poder. 
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El cerro Mandalay, 

de unos 250 metros de 
altitud, fue tomado el 
11 de marzo, después 
de dos días de intensos 
combates. Desde este 
mirador, entre los tem¬ 
plos y pagodas disemi¬ 
nados por las colinas, 
los soldados de la 19 a 
División india observan 
la batalla por la toma 
del fuerte Dufferin. 
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Chindit y pensó que el IV Cuerpo aún se en¬ 
contraba en el norte, dispuesto para atacar cer¬ 
ca de los primeros puntos de travesía, en lo que 
él llamó «la batalla por las orillas del Irra- 
waddy». Dado que Kimura había desplazado 
sus tropas de reserva hacia el norte, el XXXIII 
Cuerpo estaba sometido a una intensa presión 
y el IV Cuerpo tenía que golpear con rapidez 
en Meiktila. 

El 21 de febrero, la veterana 17 a División 
india del IV Cuerpo, al mando del mayor gene¬ 
ral David Cowan, y la 225 a Brigada india de 
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tanques Sherman comenzaron el largo y polvo¬ 
riento camino en dirección a Meiktila. Asom¬ 
brosamente, los japoneses todavía creían que 
se trataba de una ofensiva secundaria, dado que 
un confuso parte de información había calcula¬ 
do el número de tanques en 200 y no en los 
2.000 que eran en realidad. El 26 de febrero 
cayó el campo de aterrizaje de Tabukton, a 
unos 15 kilómetros de la ciudad, y al cabo de 
cuatro días, los aviones de transporte Dakota 
del Comando del Aire de Estados Unidos ate- 




El fuerte Dufferin, el 

último bastión ocupado 
por los japoneses, fue 
construido en 1858. Sus 
muros, de seis metros 
de altura apoyados por 
enormes terraplenes, ce¬ 
rraban un perímetro de 
unos 3 knv de parques. 
Un foso de 60 m de an¬ 
cho lo rodeaba. A pesar 
de los bombardeos y de 
los incesantes intentos 


de romper los muros 
con la artillería, la guar¬ 
nición sólo abandonó el 
fuerte el 19-20 de mar¬ 
zo, arrastrándose por 
los desagües de los fo¬ 
sos. Pocos días más tar¬ 
de, el general Slim cele¬ 
bró una ceremonia de 
izada de bandera en el 
fuerte. 


t rizaron con la 99 a Brigada y con abundantes y 
esperados suministros. 

Se piensa que el mayor general Kasuya, co¬ 
mandante de la zona de Meiktila, contaba con 
unos 3.000 a 4.000 soldados. Los puso a cavar 
trincheras defensivas. Todos los hombres dispo¬ 
nibles —incluyendo los cocineros, unos 500 pa¬ 
cientes de hospitales y enfermeros, estaban ar¬ 
mados y se recurrió a todos los cañones (unos 
50). La toma de Meiktila no sería empresa fácil, 
sobre todo porque había un gran lago al norte de 
la ciudad y otro al sur y todas las carreteras prin¬ 
cipales estaban al alcance de la artillería. 

Cowan comenzó el asedio de la ciudad el 
28 de febrero. Mientras distraía a los japoneses 
con las 48 a y 63 a Brigadas, en un despliegue 
contra las defensas de Meiktila al oeste, envió 
su brigada de tanques y sus dos batallones mo¬ 
torizados al norte de la ciudad, con órdenes de 
dar un rodeo y luego girar hacia el sur y el oes¬ 
te para tomar las pistas de aterrizaje al este de 
la ciudad. Después de conseguir este objetivo y 


apoyado por nutridos ataques aéreos, la 255 a 
Brigada Blindada bombardeó Meiktila desde el 
este. Entretanto, penetraron los ataques en el 
sector oeste y sur. 

Los japoneses opusieron una resistencia 
fanática y suicida durante cuatro días de ince¬ 
santes combates callejeros. Todas las ventanas 
de los edificios, las trincheras, los cráteres de 
impactos de granadas o los montones de es¬ 
combros, además de las numerosas casamatas 
construidas apresuradamente estaban ocupa¬ 
dos por soldados japoneses, todos con la inten¬ 
ción de morir honorablemente y de no rendirse 
jamás. Los combates, sangrientos y prolonga¬ 
dos, casa por casa y a menudo cuerpo a cuerpo, 
terminaron el 3 de marzo, cuando los japoneses 
fueron finalmente vencidos. Aproximadamen¬ 
te la mitad de los soldados japoneses habían 
perecido en la batalla y la otra mitad estaba he¬ 
rida. Del contingente de Kasuya, los británicos 
sólo tomaron 47 prisioneros. 

A pesar de su asombro y apabullado por la 
caída de Meiktila, Kimura respondió con su ener¬ 
gía y velocidad habituales. Reunió rápidamente 
una fuerza de apoyo de unos 12.000 soldados, 
con 9 tanques y 70 cañones, y los envió hacia el 
sur, al mando del teniente general Masaki Honda, 
del XXXIII Ejército. Sin embargo, mientras las 
formaciones británicas tenían una buena coordi¬ 
nación y estaban acostumbradas a trabajar juntas, 
las tropas de Honda, escogidas entre cinco divi¬ 
siones diferentes, eran difíciles de unificar. 

A pesar de la ferocidad de los ataques ja¬ 
poneses, su primer objetivo —la recuperación 
de las pistas de aterrizaje para impedir que los 
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británicos recibieran refuerzos y suminis¬ 
tros— fracasó. Del 15 al 18 de marzo, la 9 a 
Brigada fue aerotransportada desde Meiktila 
con sólo 22 hombres y un avión Dakota como 
bajas. Hacia fines de marzo, era evidente que, 
si bien los japoneses combatían con un encar¬ 
nizamiento feroz, habían perdido la mayoría 
de sus cañones y ya no representaban una 
amenaza. Cuando Honda ordenó el repliegue, 
el 28, Meiktila estaba firmemente en poder de 
Slim. 

Entretanto, el 26 de febrero, casi en el mis¬ 
mo momento en que Kimura se vio obligado a 
regresar al sur para recuperar Meiktila. el XX- 
XIII Cuerpo de Stopford, en el norte, que prác¬ 
ticamente ya no encontraba resistencia, co¬ 
menzó su incursión hacia Mandalay. Los japo¬ 
neses fueron barridos en todos los campos de 
batalla y, hacia el 8 de marzo, a pesar de que 
combatieron con la misma desesperación que 
sus compañeros de armas en el sur. fueron re¬ 
ducidos a sólo dos bastiones en toda la ciudad: 
el cerro Mandalay y el fuerte Dufferin. Tras in¬ 
tensos combates, este último cayó el 11 de 
marzo y el cerro Mandalay cayó nueve días 
más tarde, el 20 de marzo. 

En las batallas de Meiktila/Mandalay. los 
aliados sufrieron unas 18.055 bajas (más que 
en Kohima/Imphal). de las cuales 2.667 muer¬ 
tos. Al menos 27 tanques fueron inutilizados o 
destrozados. Por otro lado, el ejército de Kimu¬ 
ra había dejado de existir como unidad de com¬ 
bate. después de haber perdido 12.913 hom¬ 
bres. de los cuales 6.513 muertos, y unos 150 
cañones y 13 tanques. 

La posición de Kimura era ahora práctica¬ 
mente desesperada. Sólo podía reforzar un fren¬ 
te a expensas del otro y ambos eran esenciales 
para él. Su única alternativa era replegarse ha¬ 
cia el este, con todo el sufrimiento y la pérdida 
de vidas que aquello implicaba. Entretanto, 
Slim. que se había apoderado de la orilla este 
del río Irrawaddy, desde el sur de Mandalay 
hasta Chauk y la carretera principal y las líneas 
de ferrocarril que se dirigían al sur. se encontra¬ 
ba a 544 km de un gran objetivo: Rangún, en el 
golfo de Martaban. Sólo una cosa podía privar¬ 
lo de su recompensa: la llegada del monzón. La 
velocidad era un factor esencial y Slim decidió 
arriesgarse. Dado que existía la posibilidad de 
que Slim no llegara a Rangún antes de que co¬ 
menzaran las lluvias de mayo, Mountbatten 
volvió a montar un desembarco por mar y aire 
en la ciudad y en su puerto, o, como lo expresó 
Slim más tarde, «él llamó a la puerta trasera 
mientras yo irrumpía por la principal». 

La marcha hacia el sur de Slim fue impla¬ 
cable y rápida. Había dos caminos a Rangún: 
uno era la carretera paralela a la línea de ferro¬ 
carril y el otro, la ruta que bordeaba la orilla iz¬ 
quierda del Irrawaddy hacia el oeste. El plan de 
Slim consistía en que el IV Cuerpo tomara la 
carretera del ferrocarril, y el XXXIII Cuerpo la 
ruta del río. Así intentaba atrapar a los japone- 



Kl monzón solía comen¬ 
zar a finales (Je mayo y 
convertía el polvo seco 
de los caminos en un lo¬ 
dazal. Los vehículos res¬ 
balaban y se salían de 
los caminos y la única 
manera de transportar el 
material como estos ca¬ 
ñones antiaéreos de 
40 mni. arriba . era me¬ 
diante la tracción huma¬ 
na. Después de la toma 
de Meiktila y Mandalay. 
Slim se dirigió rápida¬ 
mente a Rangún en un 
último gran esfuerzo 
para ocuparla antes de 
que su ejército se viera 
atrapado por el monzón. 




Hacia el 21 de mayo, el 
ejército de Slim había 
recibido unas 38.600 to¬ 
neladas de suministros 
transportados por navios 
que remontaban el río 
Chindwin v otras vías 
fluv iales del interior. 
Arriba . un convoy de 
camiones anfibios 
(DUKW) dirigidos con 
un sistema de señales 
por banderines, trans¬ 
porta refuerzos y sumi¬ 
nistros a las tropas britá¬ 
nicas avanzadas. La 
zona del puerto de Ran¬ 
gún. izquierda . quedó 
devastada por los bom¬ 
bardeos aliados y japo¬ 
neses. 


178 


SLIM 


General Heitaro Kimura 1878-1948 


ses que se replegaban entre las dos fuer/as de 
avanzada. 

Todo funcionó según sus planes. Las 7 a y 
20 a Divisiones, que bajaron por el río. llegaron 
a la ciudad de Prome y la ocuparon el 2 de 
mayo. Entretanto, el IV Cuerpo, encabezado 
por la 255 a Brigada Blindada, ocupó Pyawbwe. 
en la carretera del ferrocarril. El 22 de abril lle¬ 
garon a Toungoo y siguieron hacia Pegu. cuya 
conquista terminaría de cerrar el único escape 
que ios japoneses tenían hacia el este. 

Las primeras tropas llegaron a Pegu el 29 
de abril, el día en que. a primera hora de la ma¬ 
ñana. se desató el monzón. El tiempo se acaba¬ 
ba. Los japoneses eran totalmente conscientes 
de esto y enviaron todas las tropas disponibles 
a la defensa de Pegu, pero el 2 de mayo, la 17 a 
División abrió una brecha v ocupó la ciudad. 
Los hombres de Cowan se prepararon para el 
trayecto final —15 km— hasta Rangún. 

Aquel mismo día —el 2 de mayo— fue el 
día del ataque combinado por mar y aire contra 
Rangún. Durante las 48 horas previas, bombar¬ 
deros aliados habían atacado las fortificaciones 
en Elephant Point. un complejo defensivo que 
dominaba la entrada marítima a Rangún, y pa¬ 
racaidistas gurjas saltaron cerca de ellas. Pero 
los japoneses va habían abandonado la ciudad 
porque, creyendo que el ataque por mar y aire 
ya no se produciría, habían enviado sus tropas 
a la defensa de Pegu. 

Después de desembarcar sin encontrar 
resistencia, las tropas anfibias se reunieron 
con la 17 a División en Pegu y la 20 a en Pro¬ 
me. La segunda batalla de Birmania había 
llegado a su fin. En cinco meses. Slim había 
obligado a replegarse a los japoneses de to¬ 
das sus zonas de ocupación. Las tropas del 
ejército japonés, desmoralizadas y hambrien¬ 
tas. se limitaron a replegarse hacia el este de 
la mejor forma posible. La mayoría sólo en¬ 
contraría la muerte en su huida hacia lo que 
creía su salvación. 


El 30 de agosto de 1944. después de que los 
japoneses hubieran sido derrotados de forma 
decisiva en Imphal y Kohima, el general Heitaro 
Kimura fue nombrado comandante del ejército 
del área de Birmania. Anteriormente. Kimura se 
había desempeñado como viceministro de la 
guerra, a las órdenes de Tojo. Su misión era 
prácticamente inalcanzable: sus tropas, en 
repliegue, estaban desmoralizadas, con 
numerosos soldados enfermos, sobreviviendo 
con raciones mínimas. 

El hecho de mencionar las grandes 
desventajas de su enemigo no quita ningún 
mérito a la estrategia imaginativa y 
soberbiamente ejecutada de William Slim. El 
ejército de Kimura no sólo era inferior en 
número y material sino también, 
paradójicamente, como Slim se percató, las 



/;/ general Heitaro Kimura entrega su espada <// ge¬ 
neral Sir William Slim. 


conquistas de Birmania tenían una importancia 
secundaria para el alto mando japonés. Birmania 
era la plaza más lejana para Japón. Era difícil 
defenderla y tenía escaso valor económico. Así. 
en lugar de recibir refuerzos, el ejército de 
Kimura tuvo que aceptar el traslado de unos 
10.000 hombres de los 30.000 enviados entre 
junio y octubre de 1944. 

Un militar de menor talla tal vez se habría 
derrumbado, pero la defensa que el general 
Heitaro Kimura llevó a cabo en Birmania fue 
tenaz y sólida desde el punto de vista militar. 
Habla muy bien de su valor y de su habilidad 
estratégica el hecho de que estuviese dispuesto a 
replegarse —una maniobra que los japoneses 
aborrecían— al otro lado de la gran barrera del 
río Irrawaddy. En esa posición, al menos tenía 
una posibilidad de resistir al avance de los 
británicos. 

Su incapacidad para lograrlo debe atribuirse 
básicamente a su agotado ejército y a la falta de 
recursos. Kimura cayó en la trampa de Slim y 
pensó que el principal objetivo de éste era 
Mandalay y no Meiktila. debido a la casi total 
ausencia de reconocimiento aéreo y a unos 
servicios de información deficientes. Desde 
luego. Kimura no dudó en reconocer la brillante 
estrategia de Slim. y definió su ataque en 
Meiktila como una “jugada maestra *. Slim 
también respetaba las habilidades de Kimura 
como comandante y. después de la guerra, 
donde fuera que viviese, exhibió siempre la 
espada de samurai que éste le había entregado. 

Kimura participó en las ceremonias de 
rendición el 12 de septiembre de 1945 en 
Singapur y fue colgado por criminal de guerra 
en Í948. * 


El eclipse de Japón 

La caída de Birmania fue un golpe serio, si no definitivo, para los ja¬ 
poneses. «El XIV Ejército —escribiría Churchill—, bajo la conduc¬ 
ción magistral del general Slim. combatió valerosamente, superando 
todos los obstáculos, hasta lograr lo que parecía imposible.» Comu¬ 
nicó a lord Mountbatten el 9 de mayo de 1945: «En honor de estas 
grandes hazañas protagonizadas por el Comando del Sudeste Asiáti¬ 
co. Su Majestad el Rey ha ordenado que se otorgue a las tropas una 
condecoración especial, la “Estrella de Birmania'. cuyos galones le 
serán enviado a la mayor brevedad posible». 

El revés que sufrieron los japoneses en Birmania se debió en par¬ 
te al hecho de que en esa etapa de la guerra, el alto mando considera¬ 
ba de menor prioridad aquella zona de operaciones. Algunas unida¬ 
des, en efecto, ya habían sido trasladadas a otras zonas defensivas 
más vitales, porque, a comienzos de 1945. Japón se enfrentaba a la 
perspectiva de una invasión en su propio territorio. 

Las batallas navales del mar del Coral, de Midway y del golfo de 
Leite habían eliminado la armada y la Ilota mercante japonesas. 


mientras que en el aire la superioridad avasalladora de los aliados 
convertían Japón en una presa fácil. Las tres cuartas partes de Tokio 
y grandes sectores de otras grandes ciudades fueron devastadas por 
bombardeos aéreos, sin que aquello minara la voluntad de combate 
de los japoneses. 

En estas circunstancias, el presidente de Estados Unidos. Harry 
S. Truman. autorizó el lanzamiento de bombas atómicas —una sobre 
Hiroshima, el 6 de agosto de 1945. y la segunda sobre Nagasaki. el 9 
de agosto— que condujeron a la rendición incondicional de Japón, el 
2 de septiembre, lo cual salvó numerosas vidas aliadas y japonesas. 

Así, el XIV Ejército británico y otras unidades británicas y esta¬ 
dounidenses no hubieron de sufrir las enormes pérdidas en vidas hu¬ 
manas que habría significado una invasión de Japón. 

* * * * * * 
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as tropas estarán de regreso para Navidad.» Así se expresó el general 
Douglas MacArthur después de sus sonadas victorias en Inchon y 
Seúl. Estas desafortunadas palabras, que recogen una expresión usada 
con frecuencia por los sectores más optimistas del mando aliado durante los 
primeros meses de la Primera Guerra Mundial, echan luz sobre el tempera¬ 
mento de MacArthur, porque su victoria contra lo “imposible” lo volvió tan 
seguro de sí mismo que nubló su juicio como militar. En aquella época, 
MacArthur tenía más de setenta años, y no podía —o no quería— comprender 
el concepto de una guerra limitada en el nuevo marco de la era nuclear, por 
oposición a la victoria total. 

La ejecución de su estrategia implicaba avanzar hasta el río Yalu, tras lo 
cual las fuerzas de Naciones Unidas bombardearían China, si fuera necesario, 
con bombas atómicas. Esto era, a duras penas, una estrategia realista para los 
años 50 y el gobierno democrático del presidente Harry S. Truman no podía 
tomarla seriamente en consideración. MacArthur pagó el precio de su posición 
anacrónica y autocrática. Se le recuerda durante los últimos años de su vida 
como un apacible ciudadano privado, si bien gracias a su rango de general de 
cinco estrellas aún figuraba como oficial activo. 

Douglas MacArthur nació en Little Rock, Arkansas, hijo del teniente ge¬ 
neral Arthur MacArthur, héroe de la guerra de Secesión, que había comanda¬ 
do al 4 o Regimiento de Wisconsin en una carga épica durante la batalla de 
Chattanooga, en 1863. Douglas MacArthur realizó sus estudios, como era de 
esperar, en la Academia militar de West Point, en la cual se diplomó en 1903 
con un expediente académico sobresaliente. Al igual que Lee, ingresó en el 
Cuerpo de Ingenieros y se distinguió por su protagonismo en México. Duran¬ 
te la Primera Guerra Mundial fue destinado a Filipinas y a Japón, y en Francia 
destacó por su valor. Al igual que Lee, una vez más, se desempeñó como su¬ 
perintendente de West Point, entre 1919 y 1922, período durante el cual mo¬ 
dernizó la formación militar. 

Al igual que muchos comandantes del alto mando durante la Segunda Gue¬ 
rra Mundial —entre ellos, Montgomery y Mark Clark— MacArthur era un ge¬ 
neral espectacular, siempre rodeado de un aparatoso Estado Mayor, de periodis¬ 
tas y cámaras. Su pipa de mazorca de maíz, sus gafas oscuras y el bordado en la 
visera de su gorra de mariscal de campo en Filipinas, diseñada por él mismo, 
eran atributos que lo convirtieron en un personaje inmediatamente reconocible. 

MacArthur estuvo al mando de la defensa de las islas Filipinas después del 
ataque de los japoneses a Pearl Harbor, el 7 de diciembre de 1941. Cuando la 
defensa de las islas se volvió imposible, las abandonó, siguiendo las órdenes 
del presidente Roosevelt, para dirigirse a Australia, donde asumió el mando de 
todas las fuerzas aliadas en el sudoeste del Pacífico. A partir de su base aus¬ 
traliana, dirigió la campaña de Nueva Guinea y entre octubre de 1944 y julio 
de 1945, las campañas que finalmente liberaron Filipinas. Estos grandes lo¬ 
gros militares le procuraron un renombre internacional. 

Por lo mismo, fue MacArthur quien aceptó la rendición japonesa, a bordo 
del portaaviones USS Missouri , en la bahía de Tokio, el 2 de septiembre de 
1945. Posteriormente, MacArthur fue nombrado comandante de las tropas 
aliadas en el Japón ocupado. En esa condición, demostró sus grandes dotes 
como comandante administrador: restableció las buenas relaciones entre Esta¬ 
dos Unidos y Japón, liberalizó la prensa y la educación en Japón y garantizó el 
derecho de voto de las mujeres. 

Sus grandes éxitos y el hecho de gozar de poderes similares a los de un vi¬ 
rrey en Japón llevaron a MacArthur a considerarse un ser omnipotente, lo cual 
habría de suscitar un conflicto inevitable entre él y el comandante en jefe del 
ejército de Estados Unidos, el propio presidente. Esto sucedió finalmente du¬ 
rante la guerra de Corea. Después de su éxito en Inchon, MacArthur no podía 
entender que si las Naciones Unidas atacaban realmente China, como él dese¬ 
aba, cabía la posibilidad de que la Unión Soviética invadiera Europa occiden¬ 
tal mientras Estados Unidos se sumía en un conflicto en el Lejano Oriente. 



El general Douglas MacArthur acompañó a los marines en Inchon y luego recorrió el frente 
para alentarlos en el ataque contra Seúl. 

La gorra, la pipa y las gafas del general, conservadas en la Academia de la Libertad Dou¬ 
glas MacArthur, Brownwood, Texas. 


1880 26 de enero Nace en Little Rock, 

Arkansas. 

1893 Academia Militar de West Texas. 

1903 Se gradúa en West Point. Destinado 
en Filipinas. 

1914 Mayo Se distingue en la campaña de 
Veracruz, México. 

1917 Coronel y jefe de Plana Mayor en la 
42 a División en el frente del Oeste. 

1918 26 de junio Brigadier general. 30 de 
julio Manda la 84 a Brigada. 10 de 
septiembre-16 de octubre St. Mihiel 
y Meuse-Argonne. 5-22 de noviem¬ 
bre Manda la 42 a División. 

1919 12 de junio Nombrado superinten¬ 
dente de West Point, el más joven 
de su historia. 

1925 El más joven mayor general del 

ejército de EUA, en Manila, Filipi¬ 
nas. 

1930 General y jefe del Estado Mayor del 
ejército de Estados Unidos. 

1935 Consejero militar en Filipinas. 

1936 Mariscal de campo del ejército de 
Filipinas. 

1937 Diciembre Se retira del ejército de 
EUA. 

1941 26 de julio Se reincorpora y asume 
el mando del Ejército de EUA en el 
Lejano Oriente. 19 de diciembre, 
comandante en jefe de las fuerzas de 
EUA en Lejano Oriente. 22 -31 de 
diciembre Evacúa Manila. 

1942 9 de enero-8 de febrero Repele ata¬ 
ques japoneses en Bataan. 12-17 de 
marzo Abandona Corregidor, recibe 
la Medalla de honor del Congreso, 
nombrado comandante supremo de 
las fuerzas aliadas del Pacífico en 
Australia. 

1943 22 de enero Los japoneses abando- • 
nan Papúa. Operaciones de Nueva 
Guinea y Nueva Bretaña. 

1944 22 de febrero-27 de abril Operacio¬ 
nes Admiralty y Hollandia aíslan el 
XVIII Ejército japonés. 20 de octu- 
bre-25 de diciembre Reconquista 
Leyte. 15 de diciembre general de 
ejército. 

1945 9 de enero invade Luzón y, 5 de ju¬ 
lio, anuncia la liberación de Filipi¬ 
nas. 5 de abril Comandante del ejér¬ 
cito en el Pacífico. 2 de septiembre 
Dirige la ceremonia de rendición en 
la bahía de Tokio. 

1950 7 de julio nombrado comandante en 
jefe de las fuerzas de Naciones Uni¬ 
das en Corea del Sur. 15-29 de sep¬ 
tiembre Desembarcos de Inchón y 
toma de Seúl. 

1951 11 de abril relevado del mando. 

1964 5 de abril Muere en Washington a 

los 84 años. 
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Los desembarcos de Inchon II5-29 de septiembre, 1950 


LOS FLANES DEL GENERAL Douglas MacArthur 
para ganar la güeña en Corea, con el nombre 
clave de “Chromite", se basaban en un osado 
desembarco anfibio en una zona situada muy 
por detrás de la retaguardia del enemigo. Al 
principio, esta idea se enfrentó a sólidas obje¬ 
ciones por parte de la Junta de jefes de Estado 
Mayor, sobre todo por parte del general Ornar 
N. Bradley. por entonces su jefe. Bradley consi¬ 
deraba que los desembarcos anfibios eran ope¬ 
raciones obsoletas en la era atómica. Otros sos¬ 
tenían que transportar a los marines lejos del pe¬ 
rímetro de Pusan significaba violar una de las 
reglas básicas de la güeña, a saber, no dividir un 
ejército frente a un enemigo con superioridad 
numérica. Esto era. no obstante, precisamente lo 
que había hecho el héroe de la Confederación. 
Robert E. Lee. para obtener la victoria en Chan- 
cellorsville, su victoria más perfecta. 

Pero MacArthur insistió y el 28 de agosto 
de 1950 recibió la autorización para llevar a 
cabo su plan. Para sus fines contaba con unos 
26.000 marines de refuerzo. Estos se habían 
constituido en Japón como el 10° Cuerpo e in¬ 
cluían a la veterana I a División de Marines y la 
7 a División de Infantería del ejército. 

No era la intención estratégica de MacAr¬ 
thur recurrir al VIII Ejército, clavado en el su- 



E1 conflicto de Corea 

Cuando los japoneses se rindieron al final de 
la Segunda Guerra Mundial, fueron obligados 
a renunciar al control de la Corea ocupada. 
Las tropas japonesas al norte del paralelo 38 
se rindieron a la Unión Soviética, las del sur 
de este a Estados Unidos. En 1948. estas zo¬ 
nas ocupadas fueron devueltas a gobiernos ci¬ 
viles; el norte comunista adoptó el nombre de 
República Popular de Corea, y el sur libre 
adoptó el nombre de República de Corea. 

La animosidad entre ambos países no tar¬ 
dó en volverse muy intensa. La Unión Sovié¬ 
tica procuró al Norte instructores militares y 
material, y apenas estuvo en condiciones, el 
ejército popular de Corea del Norte, con 
12().()()() efectivos y 150 tanques T-34 rusos, 
cruzó la frontera. Este ataque no provocado. 


el 25 de junio de 1950. tomó al Sur por sor¬ 
presa. Su ejército escasamente armado de 
95.000 hombres se replegó rápidamente. \ 
sólo logró conservar una pequeña zona alre¬ 
dedor de Pusan, en el sureste. 

Naciones Unidas emitió un ultimátum 
destinado a Corea del Norte, exigiendo un in¬ 
mediato cese el fuego y la retirada de las tropas 
más allá del paralelo 38. La medida fue ignora¬ 
da. A continuación. Naciones Unidas decidió 
enviar la primera fuerza de paz. Estados Uni¬ 
dos proporcionó la mayoría de las tropas, pero 
recibió amplio apoyo del Reino Unido \ de la 
Commonwealth. En total. 17 países contribu¬ 
yeron con tropas a la fuerza de Naciones Uni¬ 
das. cuyo mando le fue otorgado al distinguido 
general estadounidense Douglas MacArthur. 


ieste de Corea, alrededor de Pusan. para em¬ 
prender un costoso y lento avance para remon- 
:ar la península, donde podían sufrir un revés 
debido a la superioridad numérica del enemi¬ 
go. Era preferible, según MacArthur, golpear 
m la retaguardia del enemigo y obligarlo a 
:ombatir en dos frentes simultáneamente. El 


lugar que escogió para su asalto fue Inchon. 
Para MacArthur. las ventajas de una operación 
que ocupara la ciudad de Inchon y su puerto 
eran manifiestas. En primer lugar, y sobre todo. 
Inchon distaba sólo 30 km de Seúl, la capital de 
Corea del Sur. por donde debían pasar todos 
los pertrechos enemigos en dirección al perí- 
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Los navios de desembarco 

Menos de un año antes de Inchon. el general 
Omar N. Bradley, jefe de la Junta de jefes de 
E>tado Mayor del ejército de Estados Unidos, 
predijo que «las operaciones anfibias a gran 
escala ... no volverán a producirse jamás.» 

El general MacArthur, que durante el pe¬ 
ríodo 1942-45 había llevado a cabo con éxito 
8" desembarcos en el Pacífico, a menudo sin 
encontrar resistencia, estaba convencido de la 
viabilidad de su plan. Afortunadamente, en 
mayo de 1950 había insistido en el envío de 
una pequeña unidad anfibia para que fuera 
adiestrada en Japón. Esta se convirtió en el 
núcleo de la expedición de Inchon. 

Además de los numerosos navios pertene¬ 
cientes a la marina, el Servicio Militar de 
Transporte Marino proporcionó los otros bar¬ 
cos o los contrató. El grupo de avanzada que 
capturó Wolmi-Do fue transportado en tres 
destructores escoltas, reconstruidos como na¬ 
vios de alta velocidad, y 
por un 


navio de desembarco en muelle (LSD -Landing 
Ship Dock). Los LSD transportaban lanchas de 
desembarco para vehículos y personal (LCVP - 
Landing craft for vehicle and personnel), ade¬ 
más de las lanchas de desembarco de equipos 
(conocidas como lanchas de desembarco de 
tanques durante la Segunda Guerra), que de¬ 
sembarcaron 10 tanques el primer día. Cada 
uno de los tres navios de desembarco armados 
con cohetes de medio alcance (LSMR -Mé¬ 
dium rocket landing ship). lanzó una andanada 
de 2.000 proyectiles de 127 mm en veinte mi¬ 
nutos. 

En playa Azul, el asalto se llevó a cabo 
en el 172° LVT del 1er Batallón de Orugas 
Anfibios de los marines. Estos orugas blinda¬ 
dos, que habían entrado en servicio en 1943 
(se los conocía como “caimanes” o “búfa¬ 
los”), podían transportar hasta 40 hombres o 
4,5 toneladas a 5,7 nudos en el agua, o 43 ki¬ 
lómetros/hora en tierra. También existía una 
versión con un mortero de 75 mm. 


metro de Pusan. en el sur. En segundo lugar, al 
noreste de Inchon estaba el campo de aterriza¬ 
je de Kirnpo. Y. finalmente, una vez que Seúl 
cayera. MacArthur habría ejecutado un movi¬ 
miento de envolvimiento a gran escala y habría 
obligado al enemigo a volverse para defender¬ 
se. 

La decisión de MacArthur era inflexible, 
pero había graves problemas que superar: algu¬ 
nos oficiales superiores pensaban, en efecto, 
que la operación era imposible. La principal ra¬ 
zón era que la única entrada por mar a Inchon 
debía efectuarse a través del canal de los Peces 
Voladores, un paso peligroso sometido a fuertes 
corrientes. Más aún. sólo un día de septiembre 
—el 15— las mareas estañan lo bastante creci¬ 
das para efectuar un desembarco, e incluso en¬ 
tonces, sólo durante tres horas por la mañana y 
otras tres por la noche. Y entre las dos mareas 
altas, afloraban enormes e impenetrables exten¬ 
siones de bancos de lodo que en algunos sitios 
penetraban hasta cinco kilómetros mar adentro. 

Había otros problemas. Parte del desem¬ 
barco debía ejecutarse en los muelles y muros 
de Inchon. no en las playas. Las tropas de de¬ 
sembarco podían ser vistas desde las colinas a 
ambos lados. A esto se sumaba el peligro adi¬ 
cional de que septiembre correspondía a la es¬ 
tación de los tifones. En efecto, el 3 de sep¬ 
tiembre se desató uno, causando graves daños 
a barcos y materiales que los marinos a las ór¬ 
denes de MacArthur tardaron más de veinti¬ 
cuatro horas en reparar. Al fin y al cabo, el plan 
no parecía muy prometedor y la Junta de jefes 
de Estado Mayor autorizó a MacArthur a lle¬ 
varlo a cabo con no pocos reparos. 

Durante los días que precedieron al de¬ 
sembarco se procedió a bombardear intensa¬ 
mente por mar y aire a varias localidades, entre 
ellas Inchon, con el fin de confundir al enemi¬ 
go. Y posteriormente, al amanecer del 15 de 


H 


Los hombres de la pri¬ 
mera oleada, arriba , ba¬ 
jaron de las lanchas de 
desembarco, muchas de 
las cuales eran similares 
a la de la fotografía, con 
una pesada carga, dere¬ 
cha: los barcos escolta 
esperaban en las afueras. 
Playa Roja, izquierda , 
fue escenario de una in¬ 
tensa actividad, poco 
después de que desem¬ 
barcaran los primeros 
marines. 
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En Inchon, Douglas 
MacArthur puso en 
práctica un movimien¬ 
to giratorio a gran es¬ 
cala. Esta maniobra 
implica penetrar de¬ 
trás del enemigo y obli¬ 
garlo a volverse. Hoo- 
ker y Lee lo intentaron 
en Chancellorsville, 
pero sólo el segundo 
tuvo éxito. 

El osado y arriesgado 
plan de MacArthur 
planteaba mantener la 
atención del ejército de 
Corea del Norte en Pu- 
san mientras desem¬ 
barcaba en Inchon; 
como resultado, la 
Fuerza de paz de Na¬ 
ciones Unidas estaría 
posicionada delante y 
detrás del enemigo. 

El alto mando de Corea 
del Norte, sin sospechar 
un desembarco en In- 
chon, había dejado la 
zona escasamente defen¬ 
dida. A pesar de los for¬ 
tines custodiados por las 
tropas norcoreanas y el 
esporádico fuego de arti¬ 
llería y morteros, infli¬ 
gieron pocas bajas a los 
marines invasores, 
mientras ellos mismos 
fueron barridos de sus 
posiciones. El Día Uno, 
desembarcaron 12.000 
marines, que sufrieron 


196 bajas. Entre los 
2.000 efectivos del ejér¬ 
cito de Corea del Norte, 
300 cayeron prisioneros, 
y muchos más muertos y 
heridos. El resto se re¬ 
plegó. 

Las tropas del 1 er y 2 o 
Batallones del 5 o de Ma¬ 
rines fueron transporta¬ 
das a playa Roja desde 
los barcos en LSVP (5). 
Estos navios podían lle¬ 
var hasta 35 hombres. 
Después de un intenso 
bombardeo naval y aé¬ 
reo, muchos edificios ar¬ 
dían, sobre todo los de¬ 
pósitos de gas butano 
(6), en la zona del puer¬ 
to. Del frente de batalla 
se levantaba una densa 
humareda, lo que pro¬ 
porcionó a los marines 
una cortina defensiva. 

Los Corsair (1) de los 
portaaviones bombarde¬ 
aron la zona de opera¬ 
ciones hasta pocos mi¬ 
nutos antes de que de¬ 
sembarcaran los mari¬ 
nes. Estos cazabombar- 
deros F4U podían alcan¬ 
zar una velocidad de 
726 km/h. 


Las proas de las lanchas 
de desembarco de los 
marines quedaban a 
1,2 m por debajo de los 
muelles, a pesar de la 
marea alta, y los solda¬ 
dos tuvieron que utilizar 
escaleras para trepar a 
los muelles (4). Las pri¬ 
meras unidades desem¬ 
barcaron hacia las 
17.24 h. Detrás de los 
LSVP estaban los LST, 
que transportaban hom¬ 
bres y material de gue¬ 
rra. 

Las ametralladoras 

norcoreanas y otras tro¬ 
pas con morteros en las 
trincheras (7,9), que ya 
habían disparado contra 
las naves, ahora estaban 


desmoralizadas por los 
bombardeos y apenas 
ofrecieron resistencia. 
Hacia las 24.00 h, los 
marines que habían de¬ 
sembarcado en playa 
Roja habían copado to¬ 
dos sus objetivos: las 
tres colinas que domina¬ 
ban el puerto y la ciu¬ 
dad: la colina del Consu¬ 
lado Británico, la del 
Observatorio y la del 
Cementerio (8). La ruta 
a Seúl estaba abierta. 
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Los desembarcos de Inchon/3 


septiembre, los primeros barcos de la expedi¬ 
ción, compuesta de 230 navios, se situó a la en¬ 
trada del canal de los Peces Voladores para 
aprovechar la primera marea alta. 

Las playas escogidas para el desembarco 
eran tres: “Roja", “Verde" y “Azul". El primer 
objetivo consistía en ocupar Wolmi-Do, una 
pequeña isla fortificada que comunicaba con 
Inchon y el continente mediante un camino en 
terraplén. A continuación, se tomaría la ciudad 
y el aeropuerto, después de lo cual el X Cuerpo 
debía dirigirse al este y ocupar Seúl. Mientras 
se desarrollaba este ataque, el VIII Ejército 
avanzaría hacia el norte, desde Pusan. 

Hacia las 06.33, durante la marea alta ma¬ 
tinal del 15 de septiembre, el 3 o Batallón del 5 o 
de Marines desembarcó en playa Verde. Otros 
dos batallones del 5 o de Marines —el I o y el 
2 o — desembarcaron con la marea de la tarde, y 
a las 17.24 llegaron a playa Roja, justo frente a 
la ciudad de Inchon. A las 18.00 h, un total de 
3.850 soldados de los tres batallones del I o Re¬ 
gimiento de Marines desembarcaron en tres 
puntos diferentes de playa Azul, al sur de In- 
chon. Su misión consistía en tomar la carretera 
y las vías de ferrocarril a la ciudad a partir de 
Seúl. Buques de desembarco de blindados 
(LST-Landing Ship Tank) transportaron a los 
ingenieros y maquinaria para reparar los daños 
causados en el puerto. 




El temprano asalto por la mañana en Wol- 
mi-Do, en playa Verde y su costa occidental, 
progresó de acuerdo a los planes. Inmediata¬ 
mente después de desembarcar, una compañía 
de marines giró a la derecha y tomó por asalto 
Radio Hill, una colina de unos 110 m que do¬ 
minaba la zona. Entretanto, en la costa oeste, 
dos pelotones se dirigieron al sur para tomar Su 
Wolmi-Do, una pequeña isla unida a Wolmi- 
Do mediante un terraplén. Otras unidades se 


gieron a la Punta Norte y al este para conquis¬ 
tar y conservar el terraplén que conducía al 
continente. 

Los reclutas de la armada de Corea del 
Norte, con unos pocos cañones de 76 mm, no 
ofrecieron más que una leve resistencia des¬ 
pués de sobrevivir al intenso bombardeo con 
napalm, cohetes y obuses durante casi una se¬ 
mana, con la excepción de Su Wolmi-Do, don¬ 
de un puñado de norcoreanos combatió tenaz¬ 


mente. Ambas islas cayeron bajo el control de 
los marines hacia las 11.15 h, pero a esa hora la 
marea ya había bajado, y las tropas desembar¬ 
cadas en playa Verde se encontraron temporal¬ 
mente aisladas de la flota. Había 17 marines 
heridos, pero ningún muerto. Poco después de 
las 08.00 h, un MacArthur triunfal comunicaba 
a sus tropas: «La armadas y los marines nunca 
habían brillado tanto como en este día...» 

A las 14.30 h, los barcos de la flota empeza¬ 
ron a bombardear la propia Inchon. Luego, a las 
17.24 h, al volver la marea alta, el ler y 2 o bata¬ 
llón del 5 o Regimiento de Marines desembarcó 
en playa Roja. Los soldados tuvieron que subir a 
los muelles sirviéndose de escaleras, porque los 
navios de desembarco, a pesar de la marea alta, 
se encontraban a 1,2 m, por debajo de aquellos. 

Los objetivos más inmediatos de los Mari¬ 
nes eran tomar la colina del Consulado Británi¬ 
co, a la derecha, el cerro del Observatorio, al 
frente, y el del Cementerio a la izquierda, tres 
colinas que dominaban de norte a sur la bahía 
de Inchon. Hacia las 24.00 h, las tres colinas 
estaban en poder de los marines, y las tropas 
habían entrado en Inchon. Los LST seguían de¬ 
sembarcando material en playa Roja. Sin em¬ 
bargo, algunas de las dotaciones de los LST 
que llegaban dispararon sus armas y en la con¬ 
fusión hirieron a 23 marines que combatían en 
playa Roja y mataron a uno. 

En playa Azul, donde desembarcó el ler 
Regimiento de Marines con orugas anfibios a 
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las 18.00 h. había un enorme caos. La visibili¬ 
dad era muy escasa, porque el humo de los in¬ 
cendios en Inchon, combinados con la lluvia, 
producían una espesa niebla. Algunos vehícu¬ 
los de desembarco de la segunda ola quedaron 
atascados en el fango de la orilla, y su dotación 
de marines tuvo que buscar los medios para de¬ 
sembarcar de la mejor manera posible. A pesar 
de esto, los marines del L r Regimiento habían 
conquistado la playa Azul y la tenían bajo su 
control desde poco después de las 01.00 h del 
16 de septiembre. También había caído el cam¬ 
po de aterrizaje de Kimpo, al norte. El Día Uno 
habían desembarcado 13.000 hombres y sus 
equipos con 1% bajas. De los 2.000 defenso¬ 
res, unos 300 habían caído prisioneros. 


Al amanecer del día 16. MacArthur y su 
Estado Mayor abandonaron su cuartel general 
en el USS Mount McKinley para visitar el tea¬ 
tro de operaciones y MacArthur ordenó que se 
avanzara inmediatamente hacia Seúl. Esta se¬ 
gunda parte de la campaña sería probablemen¬ 
te más difícil, porque la capital había sido con¬ 
vertida en una verdadera fortaleza. El plan glo¬ 
bal contemplaba un ataque en dos frentes. El 
ler Regimiento de Marines avanzaría hacia el 
río Han y hacia Yongdungpo. El 5 o Regimiento 
se dirigiría rápidamente al norte y al este, y ata¬ 
caría Seúl desde el noroeste y el norte. 

Sin embargo, en ese momento se produjo 
una situación de alarma para MacArthur. El 
VIII Ejército lanzó su ofensiva hacia el norte el 


16 de septiembre, el día después del desembar¬ 
co en Inchon, pero al principio avanzó penosa¬ 
mente, enfrentado a una feroz resistencia. Si 
ellos no lograban abrir una brecha, toda la es¬ 
trategia de MacArthur se vería comprometida. 
Sin embargo, el VIII Ejército logró finalmente 
cruzar el río Naktong y una semana después de 
que comenzara la ofensiva, el ejército popular 
de Corea del Norte comenzó a desintegrarse. 

Seúl cayó bajo el asalto del 10° Cueipo el 
27 de septiembre, después de unos combates 
que dejaron la mayor parte de la ciudad en rui¬ 
nas. El ejército popular de Corea del Norte 
huyó más allá del paralelo 38 y MacArthur. si¬ 
guiendo las directrices del presidente Truman, 
no podía avanzar más allá del río Yalu en el 
norte, cerca de la frontera con China, para lue¬ 
go colocar toda la península, una vez reunifica¬ 
da. bajo el control de Naciones Unidas. 

Choi Yong Kun 1903-1972 

El adversario de MacArthur en Inchon, Choi 
Yong Kun, nació en Pyungan Pukto, Corea, en 
1903. Después de realizar estudios en dos 
academias militares, combatió en la 
expedición del norte de 1927 y participó en el 
alzamiento comunista de Cantón, en 
diciembre de aquel año. Asumió el mando de 
una unidad guerrillera contra los japoneses 
después de que éstos ocuparan Manchuria en 
septiembre de 1931. 

En agosto de 1936 fue nombrado oficial 
del ejército revolucionario de la República 
Popular de Corea. En febrero de 1948 fue 
nombrado su comandante en jefe. 
Posteriormente, recibiría el rango de 
vicemariscal y se desempeñaría como 
ministro de Defensa entre 1953 y 1957. Desde 
esa fecha, 1957, hasta su muerte, se 
desempeñó como presidente del Presidium de 
la Asamblea Suprema del Pueblo. 


Los marines, abajo iz¬ 
quierda , maniobran con 
los camiones anfibios y 
orugas para cruzar el río 
Han. camino a Seúl. 

lln F4U Corsair, iz¬ 
quierda, es cargado con 
bombas de 45 kg en la 
cubierta del portaavio¬ 
nes USS Philipine Sea. 
Estos aviones, rápidos y 
con una autonomía de 
más de 621 km. fueron 
empleados en Inchon 
para bombardear las de¬ 
fensas antes de los de¬ 
sembarcos. 

Los marines, derecha . 
llevan a cabo una bús¬ 
queda metódica, a me¬ 
nudo peligrosa, de fran¬ 
cotiradores norcoreanos 
entre las ruinas de un 
edificio en Seúl. 



Una tregua incómoda 

La rápida progresión de MacArthur en Corea del Norte, apoyado por 
Naciones Unidas, demostró ser un movimiento temerario. Los partes 
falsos e ineficientes de información habían llevado a MacArthur y a 
la Junta de jefes de Estado Mayor a pensar que China comunista no 
intervendría. Llegado el momento, el 26 de noviembre de 1950, 
180.000 “voluntarios’' chinos cruzaron la frontera y obligaron a la 
fuerza de Naciones Unidas a replegarse hacia el sur. El frente se es¬ 
tableció temporalmente en el paralelo 38. Pero el 1 de enero de 1951, 
los ejércitos chino y norcoreano, bajo temperaturas de extremo frío, 
volvieron a avanzar y no tardaron en reconquistar Seúl. 

Sin embargo, el ejército del Norte no tardó en perder ímpetu. 
Seúl fue reconquistado por las fuerzas de Naciones Unidas el 14 de 
marzo, y el frente volvió a fijarse a lo largo del paralelo 38. El gene¬ 
ral MacArthur, que no había querido atender a muchas órdenes de la 
Junta de jefes de Estado Mayor, insistió ahora en que había que in¬ 
vadir nuevamente el Norte y que se debería llevar a cabo una guerra 


total contra el comunismo, si era necesario utilizando bombas ató¬ 
micas. «No hay ningún sustituto para la victoria», escribió el 20 de 
marzo. El presidente Truman lo relevó del mando el 11 de abril y lo 
sustituyó por el general Matthew B. Ridgway. 

Después de varias ofensivas, los comunistas acordaron sentarse 
a la mesa de negociaciones. Puesto que su objetivo consistía en ga¬ 
nar tiempo mientras rearmaban su ejército, las negociaciones fueron 
largas. Comenzaron el 10 de julio de 1951 y no se llegó a firmar el 
armisticio hasta el 27 de julio de 1953, período durante el cual con¬ 
tinuaron los combates. 

Después de tres años de un encarnizado conflicto, se estableció 
una línea de demarcación entre el Norte y el Sur a lo largo de las po¬ 
siciones de los dos frentes. Desde entonces, se ha mantenido una in¬ 
cómoda tregua. Las bajas en esta amarga guerra fueron desusada¬ 
mente altas: Estados Unidos por sí solo sufrió más de 54.000 bajas y 
103.000 heridos. 
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Moshe Dayan 1915-mi 



sí como me resulta difícil recordar cuándo fue la primera vez que orde¬ 
ñé una vaca, me cuesta recordar el momento exacto en que empecé a 
disparar con la carabina de mi padre.» Así se expresaba el general Da¬ 
yan, recordando su infancia, porque a lo largo de toda su vida se vio profunda¬ 
mente implicado en la fundación de Israel y en la lucha del reciente estado que 
pretendía sobrevivir en un entorno de superioridad demográfica árabe. 

Dayan era hijo de un matrimonio de judíos ucranianos que abandonaron 
Rusia para asentarse y fundar una granja en Palestina, donde Moshe nació en 
1915. En Nahalal, ingresó en la escuela superior de agricultura, pero su incli¬ 
nación por la vida militar se manifestó muy pronto. En 1929, a los 14 años, 
Dayan ingresó en el Haganah , el ejército clandestino judío. Corrían entonces 
los tiempos de la administración británica de Palestina y los conflictos entre 
los árabes y los colonos judíos ya eran bastante frecuentes. Hacia 1937, Da¬ 
yan, por entonces sargento, comandaba una unidad móvil de la policía en los 
asentamientos judíos, una institución legal que funcionaba bajo el mando del 
ejército británico. Al año siguiente tomó parte en los combates que derivaron 
de las incursiones árabes en territorio israelí, bajo las órdenes del capitán Orde 
Wingate, futuro líder de los chindits en la campaña de Birmania durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial. Más tarde reconocería su deuda con las enseñanzas 
tácticas y el experto mando de Wingate. 

En junio de 1941 llegó su gran oportunidad para dar muestras de sus dotes 
como comandante en el campo de batalla, cuando los aliados invadieron el Lí¬ 
bano y Siria, por aquel entonces bajo el control del régimen de Vichy en Francia. 
Sin embargo, en un enfrentamiento anterior, Dayan había perdido la visión del 
ojo izquierdo cuando una bala penetró por los prismáticos con los que miraba. A 
pesar de la incomodidad que le creó toda la vida y de las diversas operaciones, 
Dayan se reconcilió con el parche del ojo que ahora se veía obligado a llevar y, 
como los cigarros de Churchill, la boina de Montgomery y las pistolas de cachas 
de marfil de Patton, era un signo que lo identificaba de inmediato. 

En 1959 fue nombrado ministro de agricultura y en 1967 ministro de De¬ 
fensa. A lo largo de cinco guerras, Dayan encarnó el espíritu nacional de lucha 
de Israel. Sin embargo, fue acusado personalmente de la falta de preparación 
de Israel en la guerra del Yom Kippur de 1973, cuando fueron atacados ines¬ 
peradamente durante su fiesta religiosa más sagrada. Como consecuencia, se 
vio obligado a dimitir en mayo del siguiente año, junto con la primera minis¬ 
tra Golda Meir. 

En la campaña del Sinaí, en 1956, Dayan fue proyectado a la clase de gran¬ 
des comandantes. Fue casi el único entre los oficiales superiores israelíes que 
comprendió que la guerra en el Sinaí no sería igual a las batallas de la Segunda 
Guerra Mundial. Aunque los comandantes de tanque de Rommel, Montgomery y 
Von Manstein habrían reaccionado agresivamente, era más probable que los egip¬ 
cios perdieran la calma y la cohesión si antes los israelíes tomaban los nudos de 
carreteras y otros sitios estratégicos, eludiendo y dejando atrás los grandes puntos 
neurálgicos durante el avance. Al formular este cálculo, Dayan tema razón. 

Dayan era un general de gran valor que solía acompañar a sus principales 
formaciones al frente de batalla. Durante la campaña del Sinaí, se movió rápi¬ 
damente de un sector crucial a otro —siempre como fuente de estímulo para sus 
hombres, pero no siempre para serenidad y comodidad del comandante local. 

En la campaña del Sinaí, Dayan reveló no sólo sus dotes estratégicas y tác¬ 
ticas, sino también su perspicacia política y diplomática. Su intención era pro¬ 
vocar el colapso del ejército egipcio, pero no la muerte de sus hombres, por¬ 
que eso reavivaría aún más el odio alimentado durante generaciones y profun¬ 
damente arraigado entre árabes y judíos. En ese sentido, tenía razón, y su po¬ 
lítica dio fruto cuando, como ministro de Asuntos Exteriores, negoció influ¬ 
yentemente a favor de una paz con Egipto. El tratado fue un gran paso, al me¬ 
nos temporalmente, para reducir la tensión en la región. 


Moshe Dayan, en una fotografía de 1973, durante la guerra del Yom Kippur. A pesar del as¬ 
pecto de pirata que le daba el parche, Dayan era algo más que un militar. Uno de sus prin¬ 
cipales intereses era la arqueología e incluso y durante los momentos culminantes de la 
campaña del Sinaí encontró tiempo para cavar en el desierto donde había posibilidades de 
hallar objetos antiguos. 

La estrella de David, símbolo del estado de Israel 



1915 4 de mayo Primer niño nacido en el 

kibbutz de Degania, en Palestina. 

1929 Se une al Haganah , el ejército clan¬ 
destino israelí. 

1937 Sargento de una unidad de policía 
en los asentamientos judíos. 

1938 Patrullas nocturnas con Orde Win¬ 
gate. 

1939 5 de noviembre Detenido por los 
británicos. 

1941 Se enrola en el ejército británico. 7 
de junio Pierde el ojo izquierdo du¬ 
rante una operación militar en Líba¬ 
no. 

1947 Comandante y oficial del Haganah 
para asuntos árabes. 

1948 18-20 de mayo Comandante del va¬ 
lle del Jordán, vence en la batalla de 
Degania contra los sirios. 25 de 
mayo-30 de julio Al mando del 89° 
Batallón Comando Mecanizado, in¬ 
cursiones contra Lod y Ramleh, 
toma Karatilla; 1 de Agosto, Tenien¬ 
te coronel y comandante de la Bri¬ 
gada Jerusalén. 

1949 21-25 de noviembre Mayor general 
y comandante en jefe del comando 
sur. 

1952 Enero-marzo Asiste a la Academia 
de oficiales superiores en Inglaterra. 
26 de mayo Comandante en jefe del 
Comando norte. 7 de diciembre Jefe 
de operaciones. 

1953 6 de diciembre Jefe del Estado Ma¬ 
yor. 

1956 29 de octubre-5 de noviembre Cam¬ 
paña del Sinaí. 

1957 15 de enero-16 de marzo Evacúa el 
Sinaí y la franja de Gaza. 

1958 28 de enero Se retira del servicio ac¬ 
tivo. 

1965 Publica el Diario de la campaña del 
Sinaí, 1956. 

1966 Agosto Corresponsal de guerra en 
Vietnam. 

1967 2 de junio Ministro de Defensa para 
la Guerra de los Seis Días. 1 de julio 
Comienza la guerra de desgaste con 
Egipto. 

1970 8 de agosto Alto el fuego. 

1973 6-24 de octubre Guerra del Yom 
Kippur. 

1974 3 de junio Dimite como ministro de 
Defensa. 

1976 Publica Historia de mi vida. 

1977/ Como ministro de Asuntos 
1979 Exteriores, participa en las negocia¬ 
ciones de paz con Egipto. 

1981 16 de octubre Muere de cáncer en 

Tel Aviv, a los 66 años. 



188 




















La campaña del Sinaf/29 de octubre-5 de noviembre , 1956 


la estrategia de Israel en la campaña del Si- 
naí se vio complicada por la necesidad de lo¬ 
grar diversos objetivos con el fin de alcanzar la 
victoria total. Ante todo, era necesario engañar 
a los egipcios y hacerles creer que las primeras 
maniobras no eran más que incursiones de cas¬ 
tigo y no el comienzo de una guerra. Este pro¬ 
blema se vio agravado por la dificultad de mo¬ 
vimiento, porque en el Sinaí las carreteras eran 
escasas y a menudo insuficientes. El norte de 
la península era desierto, mientras que el sur 
montañoso era prácticamente impracticable. 

Los objetivos de los israelíes consistían, en 
primer lugar, en neutralizar y no en destruir el 
ejército egipcio y en exterminar a todos los te- 
rroristas fedtixines que operaban a partir de sus 
bases ocultas en la franja de Gaza. Había un 
tercer objetivo de crucial importancia: Sharm- 
ash-Shaykh en el sur de la península. 

Esta ciudad domina el estrecho de Tiran, 
en cuyo lado occidental se encontraba el Sinaí, 
controlado por los egipcios, y, en el este, la pe¬ 
queña isla de Tiran. Entre los dos, el canal na¬ 
vegable para barcos de gran calado, sólo tenía 
98 m de ancho. Así, los egipcios, con unos 
pocas piezas de artillería bien emplazadas, po¬ 
dían dominar el estrecho e impedir que los na¬ 
vios penetraran al golfo de Aqaba y hacia el 
norte, al puerto israelí de Eilat. Si lograban 
acabar con el dominio egipcio en la región, Ei¬ 
lat podía convertirse en una próspera región de 
comercio para Israel. 

Había, no obstante, un serio problema que el 
Estado Mayor israelí tuvo que abordar. La única 
carretera transitable a Sharm ash-Shaykh seguía 
la costa oeste, no la este, de la península del Si¬ 
naí. Por lo tanto, para asegurar Sharm ash- 
Shaykh una vez ocupado, debían expulsar a las 
tropas egipcias de la zona y de toda la península. 

Para alcanzar todos estos objetivos, Dayan 
diseñó una audaz estrategia. El primer movi¬ 
miento, en la tarde del 29 de octubre de 1956, 
comenzó cuando cuatro cazas israelíes Mus¬ 
tang se internaron volando a 3 m de altura en 
una difícil maniobra para cortar las líneas tele¬ 
fónicas egipcias con las alas y hélices. 

Posteriormente, un batallón de la 202 a Bri¬ 
gada Paracaidista, con 395 hombres, despegó 
en 16 aviones Dakota con el fin de saltar en las 
inmediaciones y tomar la entrada del este al 
puerto Mitla, un largo desfiladero montañoso a 
unos 48 km del canal. Para impedir que los ra¬ 
dares egipcios los detectaran, los aviones vola¬ 
ron muy bajo sobre el desierto y sólo en el últi¬ 
mo momento se elevaron lo suficiente para per¬ 
mitir que los paracaídas se abrieran sin peligro. 

Dayan pensó que los egipcios verían en 
esta acción una mera incursión. Además, la im¬ 
presión pareció más fundada cuando se reunie¬ 
ron otras unidades de paracaidistas en la fron¬ 
tera con Jordania, en un movimiento de diver¬ 
sión. Costara lo que costara, el verdadero obje¬ 
tivo —el Sinaí— debía permanecer como una 
incógnita para los egipcios hasta el final. 


La amenaza de Nasser para Israel 

Los orígenes del conflicto que en Israel se co¬ 
noce como “la campaña del Sinaí" y en Fran¬ 
cia e Inglaterra como “Suez" se remontan a 
1920. año en que Gran Bretaña recibió un 
mandato de la Sociedad de Naciones para ad¬ 
ministrar los territorios palestinos. Las rela¬ 
ciones entre los árabes, que consideraban 
aquellos territorios como propios, y los colo¬ 
nos judíos siempre fueron tensas y a menudo 
desembocaron en conflictos armados. El 14 
de mayo de 1948 se fundó el estado indepen¬ 
diente de Israel, lo cual desató una guerra a 
gran escala, pues los países árabes de la re¬ 
gión se oponían tenazmente a ello. Tropas de 
Egipto, Siria, Irán, Jordania y el Líbano inva¬ 
dieron Israel, pero las Naciones Unidas impu¬ 
sieron un rápido alto el fuego. 

La paz armada de los años siguientes fue 
rota en repetidas ocasiones por enfrentamien¬ 
tos aislados y la explosiva situación se exa¬ 
cerbó debido a la importancia que las grandes 
potencias atribuían a la región. Estados Uni¬ 
dos, Gran Bretaña y Francia apoyaban a Isra¬ 


el y la Unión Soviética a los estados árabes. 

El 26 de julio de 1956. el presidente de 
Egipto, el coronel Garnal Abdel Nasser. na¬ 
cionalizó la compañía que administraba el ca¬ 
nal de Suez. Egipto había recibido envíos ma¬ 
sivos de armas de Checoslovaquia e Israel te¬ 
mía una invasión. Sus temores aumentaron 
cuando, poco después, Egipto y Siria etable- 
cieron un mando militar conjunto. 

La carrera armamentista de Egipto y la na¬ 
cionalización del canal, junto al posterior blo¬ 
queo del comercio marítimo con Israel a través 
del estrecho de Tiran, crearon una situación in¬ 
sostenible para Israel. Naciones Unidas no actuó 
para recuperar el canal e Israel, Gran Bretaña y 
Francia decidieron montar una operación militar 
para devolver el canal al control internacional. 

Aún no se conocen los detalles precisos 
del plan, pero Israel debía ocupar la penínsu¬ 
la del Sinaí y detenerse a unos 15 km al este 
del canal. A continuación, Gran Bretaña y 
Francia lanzarían ataques aéreos y anfibios 
para ocupar la zona del canal. 



La campaña de Dayan 

en el Sinaí se basó en el 
acercamiento indirecto. 
Al lanzar sus paracaidis¬ 
tas en el puerto de Mitla. 
profundamente enclava¬ 
do en los territorios ocu¬ 
pados por Egipto, Dayan 
atrajo la atención del 
enemigo, mientras des¬ 
plegaba su ataque prin¬ 
cipal a lo largo de la 
franja de Gaza y hacia 
Sharm ash-Shaykh. El 
peligro implícito en esta 
táctica es que las tropas 
en el primer ataque pue¬ 
den ser aisladas y des¬ 
truidas. Dayan sabía 
esto, pero pensó que los 
egipcios verían en la 
maniobra de los paracai¬ 
distas una simple incur¬ 
sión y no responderían 
con el uso de la avia¬ 
ción. 

Dayan era un hombre 
querido por sus tropas. 
Junto a este grupo de 
soldados fotografiado 
cerca del mar Rojo, apa¬ 
rece una ametralladora 
estilo “Spandau" MG42 
alemana de la 2GM. un 
arma que probablemente 
habían capturado, pues a 
partir de 1945 las fabri¬ 
caron y vendieron a 
Egipto los checos. 
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Entretanto, el comandante de la brigada 
paracaidista, el teniente coronel Ariel Sharon. 
con las tropas de apoyo para los paracaidistas, 
cruzó el desierto del Néguev. hacia Kimtilla. 
para apoyar a los paracaidistas aislados en el 
puerto de Mitla. Se había calculado en 24 ho¬ 
ras la duración del avance hacia Mitla. si bien 
Dayan pensó que. dadas las características del 
terreno arenoso, donde había grandes probabi¬ 
lidades de que los vehículos se atascaran, era 
más realista pensar en 48 horas. El ataque en el 
centro había comenzado, pero aún había que 
ocupar Sharm ash-Shavkh en el sur y la gran 
concentración de tropas en el noreste. 

No se sabe con exactitud por qué el alto 
mando egipcio concentró sus efectivos más nu¬ 
merosos y su artillería dentro de la franja de 
tierra que iba desde El Arish a Gaza. Rafah no 
es más que una aldea con pozos de agua, pero 
sus colinas podían ser ocupadas y defendidas 
con la artillería. Sin embargo, más al este se 
encontraba la sierra central, de la que el puerto 
de Mitla era el punto más meridional, y en ese 
lugar se podría haber montado una resistencia 
tenaz, aún cuando resultara costosa. Probable¬ 
mente. el alto mando egipcio pensó que al co¬ 


E1 carro de combate ligero AMX-13 

La campaña del Sinaí se llevó a cabo básica¬ 
mente con armamento de la Segunda Guerra 
Mundial. Una de las armas que se distinguió 
fue el carro de combate ligero francés AMX, 
con una dotación de tres hombres. Diseñado 
en 1949. el AMX entró en servicio en 1951 y 
en la actualidad aún quedan unos 327 en el 
ejército francés. 

El AMX-13 era un tanque rápido, ligero, 
de bajo perfil y transportable por aire, ideal 
para los avances rápidos y para tareas de re¬ 
conocimiento en el desierto. El ejército israe¬ 
lí contaba con unos 100 AMX: un escuadrón 
en la 202 Brigada Paracaidist y en la 27 a y 37 a 
Brigadas Blindadas, además de un batallón 


entero en la T Brigada Blindada. 

Peso: 14,5 toneladas; velocidad en ca¬ 
rretera: 69 kilómetros/hora; velocidad a 
campo través: 40 km/hora; armamento: 
un cañón largo de 75 mm, carga automáti¬ 
ca, montado en una torreta giratoria, una 
ametralladora de 7,5 mm 


locar el grueso de sus contingentes en la región 
de Rafah materializaban una importante disua¬ 
sión a la agresión israelí. En realidad, exponían 
inútilmente sus mejores unidades. 

Entretanto. Sharon tomó Kuntilla casi sin 
encontrar resistencia y luego siguió hasta Ta- 
mad, que también cayó al cabo de una hora. 


aunque en medio de encarnizados combates. La 
velocidad fue un factor esencial en el avance de 
los israelíes y. mientras se producía esta segun¬ 
da batalla, otras unidades del comando de Sha- 
ron siguieron hacia Nakhl, la próxima plaza 
fuerte egipcia hacia el oeste. Esta localidad 
cayó en veinte minutos y el 31 de octubre, me¬ 
nos de 30 horas después de comenzar el primer 
avance y a 300 km de su punto de partida, las 
tropas de Sharon contactaron con el batallón de 
paracaidistas que había aterrizado antes en el 
extremo oeste del puerto de Mitla. 

Mediante esta maniobra preliminar los is¬ 
raelíes aseguraban su eje en el sur, más o me¬ 
nos cruzando por el centro de la península del 
Sinaí. y se superponían con las fuerzas egipcias 
en el noreste. Entretanto, dos batallones de la 
4 a Brigada de Infantería habían avanzado unos 
17 kilómetros al otro lado de la frontera para 
ocupar el cruce en Kusseima. Las unidades de 
la brigada fueron enviadas al suroeste para 
unirse a las tropas de Sharon en Nakhl. 


Cañón autopropulsado Archer 

Una de las armas más destacadas de los egip¬ 
cios fue el cañón antitanque británico Archer 
autopropulsado. Se modificó con el chasis 
del tanque Valentine para instalar el excelen¬ 
te cañón antitanque de 17 libras de giro limi¬ 
tado. Su velocidad máxima era de 
32 km/hora. 

El Archer salió de las cadenas de monta¬ 
je en marzo de 1944 y se fabricaron un total 
de 655. Los egipcios tenían 50 en 1956 y los 
israelíes capturaron 40 en el Sinaí con 35.000 
proyectiles. Desempeñaron un papel funda¬ 
mental en la defensa de Abu Ageila y Rafah. 
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La campaña del Sinaí/2 


La franja de Gaza era 
un objetivo importante 
para los israelíes por 
dos razones: la mayo¬ 
ría de las tropas egip¬ 
cias estaban concentra¬ 
das en ese área, lo que 
se prestaba para llevar 
a cabo una maniobra 
de envolvimiento o cer¬ 
co, y una embestida a 


lo largo de la costa has¬ 
ta el canal de Suez ase¬ 
guraría el flanco del 
ejército israelí. 

La mayor parte de la 
zona era un desierto 
llano sin relieves. Cer¬ 
ca de Rafah, no obs¬ 


tante, había un núcleo 
de pequeñas colinas 
que habían sido fortifi¬ 
cadas por la 5 a Brigada 
egipcia para formar un 
conjunto de defensas 
interdependientes. 


El ataque israelí contra 
las posiciones egipcias 
al oeste de Rafah co¬ 
menzó a las 05.25 del 
1 de noviembre de 1956. 
En los sitios fortificados 
sobre varias colinas, al¬ 
gunas de hasta de 46 
metros de altura, los 
egipcios habían instala¬ 
do cañones antitanque 
(9), por lo general en ba- 


E1 área defensiva egip¬ 
cia estaba constituida 
por unas veinte colinas. 
Cada uno de estos fuer¬ 
tes, sólidamente encla¬ 
vados, estaban rodeados 
de alambradas (8) y de 
campos sembrados de 
minas. 


Dos compañías israelí¬ 
es asaltaron la colina 
25 (6) y posteriormente 
se desplazaron hacia la 
cota gemela (7) a lo lar¬ 
go de una trinchera co¬ 
municante. 
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Al mismo tiempo, la in¬ 
fantería (3) asaltaba la 
colina 29 (4) desde el 
norte y lo mismo hacía 
una compañía en semio- 
rugas (2) desde el sudes¬ 


te. Entre la colina 25 y 
la 29 había cuatro tan¬ 
ques Sherman (5) que 
apoyaron los ataques 
contra ambas colinas. 


Un batallón motoriza¬ 
do de infantería de cua¬ 
tro compañías de fusile¬ 
ros, algunos a pie, otros 
en camiones o semioru- 
gas, se acercaron a las 
colinas 36 (12) y 34 
(10). Aquí, el fuego de 



la artillería egipcia era 
más intenso y el asalto 
costó la vida a numero¬ 
sos soldados israelíes. 
Una unidad de tanques 
ligeros AMX (1) y un 
escuadrón de tanques 
Sherman apoyaban el 
ataque y los israelíes co¬ 
menzaron a responder 
con bazukas montados 
en los semiorugas (11). 
Los egipcios fueron rá¬ 
pidamente expulsados 
de todas sus posiciones 
y, al cabo de treinta mi¬ 
nutos, los israelíes se¬ 
guían en dirección al 
oeste hacia su próximo 
objetivo: El Arish. 



CLAVE 


Ofensiva israelí 
O Plaza fuerte egipcia 


Bat de la 
27 a Bda 


I a Bda Inf 
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La campaña del Sinaí/3 


Los montículos fortifi¬ 
cados por los egipcios 
se encontraban en las 
cercanías de Rafah (2). 
Los israelíes atacaron 
las colinas con dos for¬ 
maciones: un batallón de 
la 27 a Brigada (3) y dos 
batallones de la I a Bri¬ 
gada de Infantería (4). 
Mientras se desarrolla¬ 
ban estos combates, dos 
batallones de la I a Bri¬ 
gada de Infantería (5) 
embistieron hacia el sur 
\ luego se reunieron con 
sus compañeros de ar¬ 
mas victoriosos en el 



cruce de carreteras (I) de 
Rafah a Hl Arish y Nit- 
/ana. Poco después con¬ 
tinuaron hacia el oeste 
para ocupar Hl Arish. 


Sin embargo, en ese momento intervino 
un factor inesperado en la estrategia de Dayan. 
porque el coronel Simoni. comandante en jefe 
del comando sur. decidió enviar la 7 a Brigada 
Blindada de elite, con sus 100 tanques, a con¬ 
quistar la posición de Abu Ageila un día antes 
de lo ordenado. Esta decisión iba en contra de 
las instrucciones explícitas de Dayan. porque 
este deseaba ocultar sus movimientos y no 
presagiar una guerra abierta. Pero la orden ya 
había sido emitida y. aunque furioso, a Dayan 
no le quedó otra alternativa que aprobar el ata¬ 
que. 

Abu Ageila cayó al cabo de una hora, 
mientras la aviación israelí combatía contra los 
blindados egipcios que se habían desplazado al 
sur para apoyarlos desde El Arish. Entretanto, 
el eje central, la I a Brigada Blindada, volvió a 
través de Bir Gafgafa a Ismailia. a orillas del 
canal de Suez. Al mismo tiempo, el 31 de octu¬ 
bre. Sharon. en el puerto de Mitla. fue el se¬ 
gundo comandante que desobedeció las órde¬ 
nes de Dayan. 

Se desataron entonces los combates más 
cruentos de la campaña, que costó 38 vidas y 
unos 120 heridos a los israelíes. Ariel Sharon. 
comandante de la 202 a Brigada Paracaidista, 
debía resistir en el extremo oeste del puerto de 
Mitla. pero con órdenes expresas de no tomar¬ 
lo. Sin embargo, pidió autorización para enviar 
una unidad de reconocimiento. Se le concedió 
la autorización, pero a la vez se le prohibió en¬ 
trar en el puerto. Sharon, probablemente por¬ 
que quería participar de las hazañas que los 
victoriosos comandantes israelíes forjaban en 
otros escenarios, envió el grueso de una colum¬ 
na hacia adelante. Se vio inmediatamente so¬ 
metido a un fuego intenso de las tropas egip¬ 
cias ocultas en las grutas y cavernas a ambos 
lados del desfiladero. Los combates duraron 
unas siete horas y otras unidades israelíes de¬ 



ban atascados en la are 
na. La columna victo¬ 
riosa. abajo, izquierda. 
se detiene junto a una 
señal que señala a 
Nakhl, recién conquis¬ 
tada por los israelíes. 


bieron acudir para ayudar a sus compañeros de 
armas. Una vez más. a Dayan le enfureció la 
desobediencia de uno de sus subordinados, si 
bien más tarde escribió en su diario: «Conside¬ 
ro que el problema es grave cuando una unidad 
no llega a cumplir con su deber en el combate, 
no cuando va más allá de los límites del deber 
y se compromete en acciones que superan lo 
que se exige de ella.» 

Hacia el I de noviembre, las tropas egip¬ 
cias habían sido expulsadas de la región central 
del Sinaí. Pero aún le quedaban dos objetivos 
al ejército israelí: conquistar el norte desde 
Gaza a El Arish y tomar Sharm ash-Shaykh. 
Un poco antes de las 24.00 h del 30 de octubre, 
unos 3.000 soldados de la I a Brigada “Golani" 
de la infantería y la 27 a Brigada Blindada co¬ 
menzaron a cruzar la frontera norte. Su objeti¬ 
vo era tomar Rafah desde el noreste, cortar la 
franja de Gaza y luego seguir hacia el oeste y 


Las tropas israelíes es¬ 
peran en uno de los 
puntos de reunión, aba¬ 
jo : las condiciones en el 
desierto eran difíciles y. 
a menudo, los vehículos 
se dispersaban o queda- 
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tomar El Arish. Después de soportar ataques 
sostenidos de morteros y de una trabajosa lim¬ 
pieza de los campos minados, las dos brigadas 
se reunieron en el cruce de Rafah. 

El propio Dayan llegó con la 27 a Brigada 
Blindada, y en ese punto recordó que «nos 
abrazamos al estilo de la clásica tradición de 
las películas rusas». Al cabo de media hora, la 
27 a Brigada había iniciado su ruta hacia El 
Arish. Esta ciudad, evacuada por los egipcios, 
fue ocupada el 2 de noviembre. Al anochecer 
de aquel día, la brigada había avanzado hasta 
Romani, 15 km al este del canal de Suez, el 
punto donde debían detenerse. 

A las 06.00 h del mismo día, de acuerdo al 
itinerario, la 11 a Brigada de Infantería con sus 
refuerzos atacó Gaza. El gobernador egipcio 
se rindió casi inmediatamente y toda la franja 
de Gaza quedó bajo administración militar is¬ 
raelí. 

De todos los objetivos de Dayan sólo que¬ 
daba Sharm ash-Shaykh en el sur. A las 05.00 h 
del mismo día —el 2 de noviembre— la 9 a Bri¬ 
gada, cón 1.800 hombres y 200 vehículos, ini¬ 
ció su camino a través de un desierto yermo, sin 
rutas visibles ni pozos de agua, a lo largo del 
golfo de Aqaba, en la orilla este del Sinaí. Una 
y otra vez, los vehículos se hundieron en la are¬ 
na y tuvieron que ser rescatados. En un mo¬ 
mento, pareció que la operación fracasaría. 
Pero gracias al tesón y a la fuerza de voluntad, 
el avance continuó. El 3 de noviembre llegaron 
a Dahab y el 4 llegaron a las afueras de Sharm 
ash-Shaykh. 

Para apoyarlos, otras fuerzas israelíes 
efectuaron un avance simultáneo, desde Mitla 
a Ras Sudar y dos compañías de paracaidistas 
saltaron sobre Tor el 2 de noviembre. El 5 de 
noviembre, después de un largo y fatigoso tra¬ 
yecto de 332 kilómetros, con intenso apoyo de 
la fuerza aérea, la 9 a Brigada tomó Sharm ash- 


Nacido en Astral, en la provincia de Minya, 
en 1919, Amer ingresó a la Academia mili¬ 
tar de El Cairo y fue destinado a su primer 
puesto en 1939. En 1948, al igual que el fu¬ 
turo presidente Nasser, participó en la pri¬ 
mera guerra árabe-israelí. De este período 
nace su larga y estrecha colaboración con el 
coronel Nasser. 

Amer, que fue definido como un «hom¬ 
bre gentil, cálido y de naturaleza impulsi¬ 
va», desempeñó un papel fundamental en el 
golpe militar que derrocó al rey Faruk de 
Egipto en 1952. Mediante este golpe llega¬ 
ron al poder el general Naguib y el coronel 
Nasser. Al año siguiente, Amer fue nombra¬ 
do jefe del Estado Mayor. En 1956 fue nom¬ 
brado comandante en jefe del Mando militar 
conjunto sirio-egipcio. Posteriormente, en 
1964, fue nombrado vicepresidente de 
Egipto y vicecomandante supremo, con fa¬ 
cultades para gobernar durante sesenta días 
por indisposición del presidente o a su falle¬ 
cimiento. 

La distinguida carrera de Amer tuvo un 
abrupto desenlace después del fracaso de la 
guerra de los Seis Días, en 1967, y fue rele¬ 
vado de todas sus funciones. Más tarde, 
aquel mismo año fue detenido junto a cin¬ 
cuenta oficiales y dos antiguos ministros 


Shaykh. Hacia las 09.30, la última plaza egip¬ 
cia en el Sinaí se había rendido. 

Así, la “operación Kadesh” había alcanza¬ 
do todos sus objetivos dentro del itinerario po¬ 
lítico. El ejército israelí había expulsado a unos 
35.000 soldados egipcios y 200 tanques fuera 
del Sinaí y, tal como había acordado con sus 



por tramar supuestamente el derrocamiento 
de Nasser. El 14 de septiembre, al igual que 
a Rommel, se le dio la alternativa entre so¬ 
meterse ajuicio, que indudablemente habría 
conducido a su ejecución, o ingerir veneno. 
Al igual que Rommel, Amer escogió la se¬ 
gunda opción. 


aliados, Gran Bretaña y Francia, se detuvo a 15 
kilómetros al este del canal de Suez. Al día si¬ 
guiente, en el marco de la crisis de Suez, las 
tropas de asalto anfibias franco-inglesas entra¬ 
ron en Port Said. 


Secuelas de la campaña del Sinaí 

El intento británico, francés e israelí de recuperar el control del canal de 
Suez por la fuerza fue severamente criticado por otros miembros de Na¬ 
ciones Unidas que —a instancias de Estados Unidos y la Unión Soviéti¬ 
ca— impusieron un alto el fuego que debía comenzar el 6 de noviembre 
de 1956. Al año siguiente, Israel renunció a sus impresionantes conquis¬ 
tas territoriales en la franja de Gaza y en el Sinaí para que las asumiera 
una fuerza de pacificación de Naciones Unidas, pero sólo después de ha¬ 
ber obtenido garantías de acceso al golfo de Aqaba. 

Sin embargo, se sucedieron los incidentes, tanto en la frontera con 
Egipto como con Siria y Jordania. En mayo de 1967, el presidente Nas¬ 
ser pidió la retirada de las tropas de Naciones Unidas de territorio egip¬ 
cio, volvió a movilizar a sus tropas y cerró el golfo de Aqaba. El 5 de ju¬ 
nio de 1967, Israel destruyó la fuerza áerea árabe con intensos ataques 
desde el aire. Al cabo de 72 horas, habían expulsado a los jordanos de Je- 
rusalén y tomado las estratégicas alturas del Golán. La presión de Nacio¬ 
nes Unidas puso fin a la llamada “guerra de los Seis días” el 10 de junio. 

Sin embargo, en 1973, el día de la fiesta sagrada del Yom Kippur, 


los estados árabes atacaron a Israel desde Egipto y Siria. Al ser tomados 
por sorpresa, los israelíes fueron arrollados, pero no tardaron en recupe¬ 
rar la iniciativa, y algunas de sus tropas incluso cruzaron el canal de 
Suez y llegaron a la orilla occidental. Sin embargo, sus pérdidas en sol¬ 
dados y armamento fueron muy severas, lo cual provocó la dimisión de 
Dayan como ministro de Defensa. La presión ejercida por Estados Uni¬ 
dos obligó a Israel a devolver los territorios ocupados. 

Se ha logrado evitar sucesivos peligros de nuevas hostilidades, pero 
aún existen graves tensiones entre árabes y judíos en Oriente Medio. Mi¬ 
rado retrospectivamente, es evidente que la campaña del Sinaí no contri¬ 
buyó a disminuir estas fricciones inherentes. Sin embargo, Israel obtuvo 
un logro fundamental de esta estrategia tan impecablemente ejecutada: 
hasta entonces considerado por todos —con razón— como un país peque¬ 
ño y poco viable, fue reconocido luego como una potencia decidida a con¬ 
servar sus territorios frente a enemigos más numerosos y, por lo mismo, se 
le prestó apoyo. La guerra de 1956 no fue sólo un triunfo militar sino tam¬ 
bién un paso significativo en aras de la seguridad del estado de Israel. 
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43, 47, (Enrique V) 36-43; Turena 
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59 
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Keraits 28, 30 
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Khwarazmian, imperio 30, 31-5 
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Klenau, conde Johann 107 


Kohima 170, 171-4, 777, 178 
Kressenstein, Kress von 138 
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Lashio 170-1 
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Lelio 23, 24, 26, 27 
Leopoldo I, sacro emperador romano 
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Lobau, isla 98-107, 99, 100-01 
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Lottum, Cari von 74, 75-8, 77 

Louvain 71 

Lucchese, J. 83, 86-7 

Luis XIV, rey de Francia 62, 66, 67; 

Marlborough 68, 70, 71, 72, 73, 75 
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Lützen, batalla de 52, 55-9 
Lloyd George, David 134 
MacArthur, Douglas 140, 150, 180-7 
Macdonald, Etienne 702, 104-5, 107, 
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Macedonia 8-19, 23, 27 
Madrid 110, 770 
Magdeburgo 54, 59 
Malasia 140-51; guerrillas chino 
malayas 146, 147 
Malik, Emir 32-3, 35 
Manchuria 142, 143, 151,757 
Mandalay: Meiktila/Mandalay 92,174- 
9 

Mandalay, colina de 176, 178 
Manila 140 ,141 
Manstein, Erich von 160-7, 188 
Mantua, marqués de (Francesco 
Gonzaga) 46, 47, 57 
Marburg 59 
Mardyk 59 

María Luisa, archiduquesa 107 
María Teresa de Austria 83, 87 
María Teresa de España 67, 70 
Markgrafneusiedl 99, 106, 107 
Marlborough, duque de (1650-1722) 
68-79; Sarah Jennings (esposa) 68 
Marmont, Auguste 102, 107, 110-19, 
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Masham, Abigail 68 
Masinissa, rey 22, 23, 24, 24, 26, 27, 
27 

Masséna, André 99, 99, 102, 105, 106, 
107, 110 

Maucune, Antoine 113, 114-15, 776 
Mawhood, Charles 93, 94-5, 95 
Maximiliano, sacro emperador romano 
47 

Mazaeus 11, 14, 15, 79 
Mazarino, cardenal 62, 67 
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Meaux 36, 43 
Mecklenburg, duque de 54 
Meiktila 174, 177; Batalla de 
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Messervy, Frank 155, 174, 175 
minas de pólvora (guerra de asedio) 50 
Mitla, paso de 190-1, 194 
Móllendorff, capitán 84 
Mongolia: Genghis Khan 28-35 
Monte Cassino 46 
Montgomery, vizconde 14-15, 159, 

168, 180, 188 
Moore, sir John 110 
Moors: Gonzalo de Córdoba 44-51 
Mosul 11 

Mountbatten, Lord Louis: Birmania 
170, 178 ,179 

Muhammed II, Shah Ali ad-Din 30, 34 
Mukali, general mongol 31 
muías 48, 50, 775 
Mussolini, Benito 140, 755 
musulmanes: Genghis Khan 31-5; 

Gonzalo de Córdoba 44-51 
Nabazames 15-16 ,19 
Naciones Unidas 180-7, 190-5 
Nádasti, F.L. 83, 86 
Nakhl 191, 192,794 
napalm 175 
Napier, William 118 
Napoleón 60, 67, 80, 87, 106; Austria 
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española 108-19; Rusia 98, 102, 107, 
110, 118, 119 
Nápoles 44, 44, 47, 50 
Nasser, Gamal Abdul 190, 195 
Natzmer, Dubislaw 74, 78 
Navarro, Pedro 46, 48, 50 
Nearchus, comandante macedonio 18 
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Normandía: Enrique V: 36, 38, 38, 43 
Norrie, Willoughby 154, 155, 759 
Nueva Guinea 757, 180 
Nueva Jersey 90-5, 95 
Nueva Zelanda 134 ,135 
númidas 23, 24, 25, 26 
Nyaungu 175 
onagros 77 
ongutos 30 

orden envolvente 722, 154, 167 
orden oblicuo 82-3, 84-5, 86, 119 
Orléans, duques de 38 
Oudenaarde: Marlborough 67, 68, 70-9 
Overkirk, conde Hendrik 76, 78-9 
Oxenstiema, Axel 52 
Oxo, río 15-18, 30, 34 
Pakenham, Edward 108, 777, 113, 114, 
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Palestina 190; Allenby 132-9, 134; 
Dayan 188-95 

papas y estados pontificios 44, 47, 52, 
54, 54, 96; Gustavo Ad 
olfo 52-9 

Pappenheim, general 54, 55-8, 57, 59 
París 43, 62, 98, 98, 160 
Parmenion 8, 14-15 
Parwan 34 

Pavía, batalla de 50, 51 
Paz de Hubertusburg (1763) 87 
Paz de los Pirineos (1659) 67 
Paz de Westfalia (1648) 59, 62 
Pearl Harbor 142, 143, 757 
Pegu 179 
Pekín 30-1 

Pensilvania 90-4, 97, 131 
Percival, Arthur 144-51, 150 
Persépolis 15, 79 


Persia (e Irán) 79, 30, 35, 168, 168, 

190; Alejandro Magno 10-19 
Phillips, sir Tom 146 
picas y piqueros 26, 46, 48, 57, 64; de 
Alejandro 13; mercenarios suizos 
47; ejército sueco 55 
Pirro, rey de Epiro 23, 27 
Polibio 20, 27, 27 
Polonia 52, 54, 87, 160 ,167 
Pomerania 52, 54 
portaaviones 146, 151, 185 
Portugal 57, 110, 113 
Porus, rey de Punjabi 8, 11, 18 
Pour le Mérite 86, 152 
Praga (Bohemia) 54, 80 
Princeton 89, 94-5 
Príncipe de Gales 146, 151 
Prusia 52, 74-5, 98, 107; Austria 83; 

(Federico el Grande) 80-7 
Púnicas, guerras 22, 27; Segunda 
guerra púnica 22, (Escipión) 20-7 
Pusan 182, 182, 185, 186 
Puysegur, marqués de 74, 75 
Queronea, batalla de 8,10 
Rafah 191, 797, 792, 194, 195 
Ragusa, duque de ver Marmont 
Rail, Johann 90, 90, 91 
Rangoon 170-1, 174, 178-9, 178-9 
Rantzau, Jorgen 74 
Rapidan, río 126 ,131 
Rappahannock, río 88,122-31 
República romana, legión de la 26 
Repulse 146, 151 
retirada fingida 16, 116, 163 
Ricardo II, rey de Inglaterra 38 
Richelieu, cardenal 59 
Richmond, Virginia 120, 120, 122, 

123, 126 ,131 

Richthofen, barón Wolfram von 166 
Rin 60, 66, 67, 80, 102, 103 
Ritchie, Neil 154-8, 759 
Rodes, Robert E. 128, 130 
Roma (ciudad) 20, 25, 46, 48, 107 
Rommel, Erwin 152-9, 188 
Rossbach, batalla de 82 
Rouen 36, 36, 38, 43 
Roxane 18, 79 
Royegem 75, 77, 78 
Rumania 138, 162 
Rundstedt, Gerd von 152, 160 
Rusia (y URSS) 35, 52, 80, 83, 87; 
Napoleón 98, 102, 107, 110, 118, 
119; I a GM: 134, 138; 2 a GM: 151, 
755, 160, 162, (von Manstein 160-7), 
(1950-) 180, 182, 190, 195 
Russbach, río 99, 100, 102 
Sacro Imperio Romano 36, 43, 47, 54, 
59, 70, 83; Marlborough 70-9; 
di suelto por Napoleón 96 
Sagschütz, pueblo de 83, 86 
Sagunto 22 
Saigón 143 

Sajonia: Guerra de los Treinta Años 
54-9; Guerra de los Siete Años 80, 
83, (Federico el Grande) 82-7; 
Napoleón 102-6, 106-7 
Saluzzo, Ludovico, marqués de 46-51, 
57 

Samarkanda (Sogdiana) 18, 34 

Santa Helena 96, 96 

saqueo y rescate 42, 43, 44, 57, 54-5 

Saratoga, batalla de 95 

Sarrut, Jacques 114-5 

Scott, Winfield 120 

Schaerken, pueblo de 74-5 

Sebastopol: von Manstein 160 ,160 

Sedan: Turena 60-7 


Sedgwick, John 122-8, 130, 131 
Segismundo, sacro emperador romano 
36,43 

Seis Días, guerra de los 795 
Seminara, batalla de 46, 57 
Seúl 180-7, 187 
Sharm El-Sheikh 190-1, 194-5 
Sharon, Ariel 191, 194 
Sicilia 22, 22, 23, 159 
Sidi Muftah 154, 155, 158 
Siete Años, guerra de los 83, 87, 95 
Silesia 54, 82, 83 
Simhoni, Asaf 194 
Singapur, batalla de 140-51 
Singora 142, 143, 143-4 ,146 

Siria 27; I a GM: 138; 2 a GM: 168, 168, 
188, 190, 195 
Slim, William 92, 168-79 
Sogdiana (Samarkanda) 18, 34 
Solomon, Islas 142, 757 
Soult, Nicolás 110 
Stalin 167 

Stalingrado 160, 160, 162, 163, 167, 
167 

Stilwell, Joseph 171, 174 
Stonem, George 122 
Stopford, sirMontague 174, 178 
Stuart, James 126, 126, 130, 131 
Stülpnagel, Otto von 152 
Su Wolmi-Do 186 
submarinos 134, 146 
Suecia 80, 83, 107; Guerra de los 
Treinta Años 54, 55, 59, (Gustavo 
Adolfo) 52-9 

Suez, canal de 755, 158, 190, 190, 194, 
795 

Suiza 54; mercenarios suizos 46, 47, 

51, 74-5 
Sujo 48 

Sultán, Dan I. 174 
Sullivan, John 90, 91, 94, 95 
Suzuki, Sosaku 143 
Syr Darya (Jaxartes), río 34 
tangutos 28 

tanques: Singapur 143, 144, 150 ; 

Africa del Norte 152-8, 154, 155, 

157 ; rusia 160-7, 161, 162, 164-5; 
Birmania 172-3, 174, 177, 777, 
(colocación de puentes) 174 ; Corea 
182, 186; Sinaí (Dayan) 188, 797, 
193, 194 
tártaros 28, 30 
tayikos 34 
Tebas 8, 10 
Tel es Saba 138 
Tel es Sheria 139 
telégrafo 123 
telescopios 52, 123 
Temujin ver Genghis Kahn 
Tennant, William 146 
tesalios 14, 15 
Thapsacus 10 

Thomiéres, Jean 113, 114, 116, 118 

Ticino, batalla de 20 

Tilly, conde von 54-5, 54 

Tiran, estrechos de 190 ,190 

Tobruk 752, 154-8, 759 

Toghrul, Khan de los keraitios 28, 30 

Tojo, Hideki 140, 142, 143, 151, 779 

Tordesillas 110-11 

Toro 110-11 

torpedos 144-46 

Trafalgar, batalla de 98 

Trajetto 51 

Tramecourt 39-42, 41 
Transoxiana 30, 34 


Trebia, batalla de 23 
Treinta Años, guerra de los 54; 

Gustavo Adolfo 52-9, 52; Paz de 
Westfalia 59, 60, 67 
Trenton 90-5, 90 
Trigh Capuzzo 158 
Troyes, tratado de (1420) 36, 43 
Truman, Harry S. 180, 187 ,187 
Trumbull, John 97, 94 
Tsuji, Masanobu 143 
Tughai Khan 34 

Turena, vizconde de 60-7, 68, 75, 79 
Turquía 30, 34, 43, 44, 72, 87; I a GM: 

136-7, 138 (Allenby) 134-9 
United States, vado 122, 123, 125, 128 
Usedom, isla 52, 54 
Utica 20, 22 
Utrar 30, 31-4 
Vatutin, Nikolai F. 162, 167 
Vauban, Sébastian 79 
Vendóme, duque de 70-9, 75 
Venecia: guerra de Italia 44, 47 
Via Apia 46 
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Viena 59, 72, 98, 99 
Vimeiro 108, 110, 115 
Virginia 88, 97; Lee 120-31 
Voltaire 80, 86 
Wadi Hesi 135 
Wagram 97-105, 118 
Wallenstein, Albrecht von 52, 54, 55-9, 
59 

Washington, ciudad de: Lee 120, 122, 
123, 131 

Washington, George 88-95; Ejército 
continental 97 
Waterloo 68, 96, 108, 119 
Wavell, Sir Archibald 132, 144, 147, 
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Wellington, Duque de (Arthur 
Wellesley) 68, 107,108-9; sistemas 
de suministros 775 
West Point 120, 120, 128, 129, 130, 

180 

Westfalia 96 

Westminster, tratado de (1657) 62, 67 
Westminster, tratado de (1755) 83 
Wilcox, Cadmus M. 131 
Wildemess 120, 122, 124-5, 126-30, 
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Wingate, Orde 188 
Wittenberg 54 
Wolmi-Do 183, 186 
Wrede, Barón Karl von 102 
yaks: Ghengis Khan 30, 34, 36 
Yamashita, Tomoyuki 140-51 
Yesügei, padre de Genghis Khan 28-30 
Yom Kippur, guerra del 188, 195 
York, duques de (siglo XV) 38, 39; ver 
Jaime II 
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Zama, batalla de 22-7 
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Zhukov, Georgi 167 
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